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Nueva los tres estados 


Por JOSE VASCONCELOS 


ARIAS veces se ha formulado en 
los últimos tiempos la teoría 
seguramente exacta, de que las na- 


- Cfonalidades son una forma de orga- 


nización social que pronto será reem- 


- plazada por federaciones de pueblos 
unidos entre sí, ya no ánicamente por 


un pacto político, ni tampoco por el 
solo efecto de losintereses comerciales, 
sino por los lazos más estrechos de la 
tradición, el idioma y la sangre. Den- 


_tro'We esta teoría—esbozada antes de 


—gua en fracciones 


Ya guerra por los alemanes y contra. 


dicha en cierto sentido por los vence- 
dores—las nacionalidades constituyen 
una forma transitoria que se inicia al 
terminar la edad media -y llega a 
esplendor cabal a fines del siglo xIx. 
Epoca que ve dividirse los hombres de 
una misma raza y de una misma len- 
y subfracciones 
independientes, 
contra otras o se mantienen apartadas 
aun cuando a veces procedan de un 
mismo tronco. 

Pueblos de habla y de raza distintas 
se juntan más o menos forzadamente 


- para constituir naciones jamás con- 


fundidas, como Austria Hungría o 
grandes reinos que han llegado a ser 
casi homogéneos como Inglaterra y 
España. Otras veces, como en el caso 
de los países de América, una misma 
sangre, a causa de la naturaleza del 
terreno, se ha visto disgregada y sub- 
dividida hasta hacer veinte naciones 
débiles de una antigua dominación 


fuerte y poderosa. Y estos absurdos 


debidos a circunstancias territoriales, 


económicas, políticas; a circunstancias . 


desde el punto de vista del espíritu, 
mezquinas y fortuitas, llegan sin em- 


bargo a enraizar en el corazón de lós 
- pueblos, dando lugar a los mil prejui- 
cios y aberraciones del patriotismo 


nacional. 

Patriotismo a naciona- 
lismo y se resuelve en el culto de la 
bandera, y la adhesión al territorio de 


. "uma antigua provincia, de un gran 


imperio. ¿De dónde procede este modo 
de sentir, extraño para una reflexión 
despejada? 

Anteriormente a la fundación de las 


nacionalidades había tribus y grandes 


grarse, 


que combaten “unas 


imperios. El gran imperio militar era 


una expresión de la tribu, y el uno y 


la otra procedían de la conquista que 
junta ciegamente a los pueblos. Cierto 
que en Grecia y Roma, aparte del yugo 
militar y de la situación geográfica, 
existía cierta comunidad de sangre y 
un idioma comán, pero a pesar de eso, 

ambos imperios constituyeron conglo- 

merados de pueblos y de razas, unidos 
por la necesidad y prestos a desinte- 


amenaza de las espadas. En ellos el 
conquistador no asimila, sojuzga, no 
impone su lengua ni sus dioses, su 
conquista no es espiritual y. por lo 
mismo ni. perdura ni transforma a los 
vencidos, y ni siquiera intenta crear 
con ellos humanidad nueva. 

El ideal nacional representa un pro- 


greso sobre tal forma primitiva de or- 
ganización porque tiende a formar 


organismos más homogéneos. Algunas 
veces no lo logra, como en el caso de 


Austria Hungría, porque la sola obra 


de la fuerza no es perdurable: pero 
cuando la nacionalidad se constituye 
sobre la base de un ideal generoso, se 
obtienen éxitos como Francia que es 
venerable por su devoción a la liber- 
tad, o como España que es grande 
porque supo crear un nuevo mundo 
en América. Sin embargo, no es la 
nacionalidad el tipo acabado de la or- 
dra social, porque a semejanza 


de la tribu guerrera y del imperio an- - 


tiguo, la nacionalidad se funda en las 
necesidades de la geografía, en las 
ventajas del comercio y en los dictados 
de la fuerza, causas todas ajenas a la 
voluntad humana. Y la civilización 
desde sus comienzos es una lucha 
entre las fuerzas naturales que siguen 
determinada trayectoria repetida y 
fija, y las fuerzas del espíritu que se 
empeñan en crear un orden nuevo por 
encima de la necesidad y del girar 


siempre en círculo. Lucha -del movi. 


miento en espiral que es el del espí.- 
ritu y el círculo que representa la 
necesidad cónstreñiida a repetirse. El 
poderío del espíritu, imponiendo leyes 
a las cosas, se manifiesta en el orden 
social en un anhelo como de patria 
más libre y grande. De ahí que cada 


tan pronto como cesara la 


día se nos hagan más intolerables las 
divisiones arbitrarias que entre noso- 


tros ha impuesto el medio, y circuns- 


tancias como por ejemplo que sea uno 
el patriotismo chileno y otro el patrio- 
tismo argentino, y así sucesivamente, 
de igual manera, nuestra conciencia 
exige que la política no la gobiernen 
ya las conveniencias locales ni la limi.- 


ten los obstáculos del territorio, sino 


que obedezca los dictados del espíritu 


—cuya misión es reformar el ambiente 


para imponerle * nueva ley y sentido. 
Esta ansia contemporánea de rebasar 
el patriotismo, de dilatar las fronteras, 
de celebrar pactos y alianzas según 
nuestro gusto y no; de acuerdo con 
nuestras conveniencias materiales; este 


poderío del espíritu que en todos los 


Órdenes se afirma avasallador, nos 


permite formular una ley de desarro- 


llo, una especie de «ley de los tres 
estados» —tomando de Comte sólo el 
nombre—uúna ley de tres períodos de 
la organización de los pueblos. 

El primero de estos Estados es el 
período materialista en que el trato de 
tribu a tribu se sujeta a las necesida- 
des y azares de las emigraciones y el 
trueque de los productos. ¡La ley de 
este primer estado es la guerra! El 
segundo período lo llama:emos inte- 
lectualista, porque durante él las rela- 
ciones internacionales se fundan en la 
conveniencia y el cálculo; comienza a 
triunfar la inteligencia sobre la fuerza 


bruta y se establecen fronteras estra- 


tégicas después de que la guerra ha 
definido el poder de cada nación. Los 
grandes imperios de la antiguedad 
participaron de los caracteres del pri- 


mero y segundos períodos, y las na- 


cionalidades modernas viven todavía 
en el segundo. El tercer período está 
por venir y lo llamamos estético, por- 
que en él las relaciones de los pueblos 
se regirán libremente por la simpatía 
y el gusto. El gusto que es ley supre- 
ma de la vida interior y que hacia 


fuera se. manifiesta como simpatía y 
belleza, llegará a ser entonces, la nor-. 
-ma indiscutible del orden público y 


de las relaciones entre los Estados. 

Y el advenimiento del período del 
gusto y de la simpatía será bastante 
para suprimir la discordia entre los 
hombres, porque las antipatías y las 
opiniones del juicio estético suelen 
ser profundas, pero se resuelven en 
júbilo y no en rencor y los otros con- 
flictos, los conflictos verdaderos, de- 
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penden de causas materiales, que sólo - 
la igualdad económica relativa puede - 
suprimir. En efecto, lá discordia y la 


- guerra dependen de que los hombres 
se reproducen con exceso en un pla.- 


neta cuya superficie tiene un límite, / 


pero la educación, reduciendo el nú- 
mero y perfeccionando la calidad, con. 
vertirá al hombre en cosa preciosa 
que sea orgullo y regocijo de cada uno 
de sus semejantes. De esta suerte los 
conflictos materiales se irán resolvien.- 
do y la vida sólo conservará los dolo- 
res que sirven de estímulo al espíritu 
y le impiden caer en la conformidad : 
que es causa de todo lo mediocre y 
terrestre. 

¡Caminamos hacia el pertodo que 
está regido por la ley del gusto! Ope- 
rarán entonces los apetitos más fran- 
cos e intensos, pero se sacian o quedan 
abolidos, porque la conciencia clarivi- 


dente los desdefñía para Anegarse en el 
poder infinito. 


EL TERCER PERIODO 
EN HISPANOAMERICA 


- CONCRETÁNDONOS a nuestro mundo 
hispanoamericano, ¿qué es menester 
que hagamos para apresurar el adve- 
nimiento del período estético de la 
humanidad? 


-Se han aconsejado medidas políticas, 


mádidas económicas y medidas mora- 
les. La unión política la previó Simón 
Bolívar — el genio más preclaro de 
nuestra raza—. Sus planes luminosos 
aun hoy parecen perfectos. Desgracia- 
damente la tesis de la nacionalidad, 
los prejuicios de campanario y las ba. 
rreras físicas han hecho que subsista 
sólo como sueño lo que debiera ser una 
resplandeciente realidad. El medio fíÍ- 
sico en este caso ha colaborado para 
que nosotros adoptemos las teorías 
dudosas que en nombre de pequeñas 
glorias, multiplican los patriotismos 


con mengua de los grandes ideales hu- 


manitarios y étnicos. Esta desorien- 
tación de los sentimientos ha traído 
todo este siglo caótico de nuestra his- 
- toria continental en que hemos visto 
acuchillarse a hermanos, y en que 
hemos contemplado con disgusto y 
asombro que alguna vez nuestros paí- 
ses tuvieron que aceptar auxilios ex- 
traños para defender sus intereses 
contra la agresión de una potencia de 
la misma estirpe. — Afortunadamente 
México no ha emprendido una guerra 
de agresión, pero si mañana gobiernos 
criminales pretendiesen crear un con. 
flicto, nuestro deber será oponernos a 
sus resoluciones y negarnos a batir la 
bandera de Guatemala o cualquiera de 
las banderas que ondean hacia el Sur. 
Pues en el instante mismo en que se 
mira hacia el Sur, concluye el patrio- 
tismo y nace en nuéstros corazones el 
amor mucho más grande de la raza en 
- el continente. 


A LOS AGENTES Y SUSCRITORES 


Las almas están ahora muy cerca, 
Ya. 


pero las manos siguen distantes. 
no son los días sombríos del porfirismo 
en que los pensadores de la época 


* hacían creer al obtuso déspota que con 
un buen embajador en Washington 


basta, y que además había que mandar 


a Francia algún señor rico para con- 


vencer a los franceses que no todos 
usábamos plumas; pasaron para nos- 
otros esos días tristes y ha pasado 
también para toda la América Latina 
el período simiesco del afrancesamiento 


y del extranjerismo, en que copiába- 


mos como simios los gestos de la cul- 
tura sin compenetrarnos de su sentido; 


ha pasado todo eso, pero ahora es me-. 


nester que tome impulso una nueva 
era activa: una gran época de cons- 
trucciones y de creaciones, de puentes 


y de vías férreas, de barcos y trans-. 


portes; la gran época en que el espíritu 
aprovechando la fuerza misma de las 
cosas, las haga a su manera y una para 
siempre lo que la naturaleza dividió 
coñ el provisionalismo augusto de sus 
cordilleras, y sus bosques, y sus mares. 


* Emprendamos obras materiales, pero 


obras cuya mira no sea el lucro sino el 


servicio de los más altos intereses, y 


el lucro vendrá por añadidura; haga- 
mos política ya no simplemente nacio- 
nalista sino continental y humana, 
poniendo por encima de todas nuestras 
acciones políticas, y después de que la 
justicia interior esté satisfecha, el cri- 
terio hispano americano, como norma 


invariable de todas nuestras acciones 


patrióticas. 


LA BARRERA £CO- 


—NÓMICA 


UNA de las calamidades inherentes 
al nacionalismo es la aduana que mar- 
ca la frontera con el sello de la expo- 
liación y la desunión. Lo primero que 


deberíamos suprimir es la aduana. El 


zollvereín, la liga aduanera, ese es el 
primer paso de nuestra salvación como 


raza. Durante la guerra europea debi- 


DE PROVINCIAS 


qe 


- En lo sucesivo sírvanse re- 
.mitirme 2nvarsablemente los 
fondos bajo cubierta certefa- 
cada o en formade postal; 
que sin ello, suelen perderse. 
El costo del certificado, o 
del g2ro, lo incluirán en la 
| suma que me remitan. 


El Editor del REPERTORIO 
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mos celebrar un pacto general, pero 
ya que no se Hizo así, suprimamos 
prontamente, por lo menos, las adua.- 
nas que existen entre México y Gua- 
temala, entre el Uruguay y la Argen- 
tina, eutre Chile y el Perú. Un simple 
tratado de comercio libre entre México 
y Guatemala hubiera significado más 
para la unidad latino americana que 
todos los alardes y proyectos descabe- 
lados con que distrajo la atención de 
los ingenuos el gobierno espurio que 
no supo aprovechar para nosotros el 
magno conflicto europeo. Todas las 
perogrulladas que entonces repetían 
los aduladores con el pomposo título 
de doctrina Carranza, fueron vanos 
como es criminal o es vano todo lo que 
toca la mano del déspota. 


PROPAGANDA EXENTA 
DERENCORES a 


Un buen número de los propegandís. 


“tas de la tunión latino-americana funda 
sucredo en ataques más o menos legí.- 


timos contra los Estados Unidos del 


- Norte. Particularmente en los áltimos 


años y a consecuencia de actos ineftu- 
sables, los liberales hispano america? 
nos que a principios del siglo se mos- 
traban entusiastas de casi, todo lo 
anglosajón, ven ahora con justo recelo 
la transformación de la noble Repú- 
blica de Lincoln en un vasto imperio 
amenazante. Legítimos son estos te- 
mores, pero es menester hacer constar 
que la unión latinoamericana uno es 
sólo un acto de defensa, sino un ideal 
mucho más antiguo que la situación 
contemporánea y mucho más alto que 
cualquier interés del momento; un mo- 
vimiento fúndado en el derecho que 
nos asiste de unirnos libremente a 
nuestras simpatías e intereses y de 
acuerdo con la ley espiritual que en 
estos instantes transforma las organi- 
zaciones sociales del planeta. La hora 
de las rivalidades, si acaso ella es in- 
evitable, debiera estar muy distante, 
pues todavía hay en el continente mu- 


-cho espacio libre para la acción de las 


dos razas que lo pueblan y ambas ne- 
cesitan de los beneficios que resultan 
de un trato leal, sin sombra de odio, 
aunque resguardado por la más celosa 
autonomía. Al mismo tiempo, es me- 
nester cónvencerse de que nuestra 

fuerza no se afirma lanzando imprope- 


riós, sino corrigiendo los males inter. 


nos que son la causa determinante de 
nuestras calamidades. Para tener el 
derecho de censurar la idiosincracia 
extranjera se necesita ser superior mo- 
ralmente al extranjero, y un pueblo 
sometido al despotismo no puede acu- 
sar los vicios de otro, ni tiene derecho * 
de opinar sobre él. Lo único que tiene 
es un deber, el deber exigente, el de- 
ber primordial, de derrocar, de matar, 


_de aniquilar al déspota. Los Estados - 
Unidos se reirán con razón de nues-.. 


- 


* 


Repertorio Americano 


4 


tros ataques. mientras vean que inte- 
riormente nuestra vida social es co- 
rrompida; por eso no debemos conceder 
el derecho de exhibirse como campeo- 
nes del hispanoamericanismo, o del 

patriotismo, a los Cipriano Castro, ni 
-a los Victoriano Huerta, y tantos otros 
falsos héroes que la estupidez y la 


maldad forjan. Quienes oprimen y en- 


vilecen a sus hermanos, no tienen y 
no tendrán lugar en las páginas “e 
del Continente. 


ha DESPOTISMO Y PA- 
TRIOTISMO 


- LOS países que no 
- ras prolongadas, rara vez tienen que 


sufrir la agresión extranjera. Chile y 
la Argentina, por ejemplo, han sido . 


- respetados porque difícilmente se ataca 
a un pueb'o cuya vida interior es de- 
-corosa. En cambio, la Venezuela: de 


Cipriano Castro fué combatida porque. 


- se fundaba en la injusticia y tenía de 
eñemigo a los mejores hijos de Vene- 
-zuela. Una Colombia clerical tenía que 
perder a Panamá, El México de Santa 
Anna, enfermo de vanagloria y de 


mentira, hubo de provocar las agre- 


- siones que tan caro costaron a nuestra 
patria. Los déspotas hacen concesiones 
ilegítimas al extranjero o persiguen a 


los nacionales a tal punto, que llega a. 


gozar de mayores privilegios un ex- 
tranjero; pero así que llega la hora de 
la justicia, así que los pueblos se dis- 
ponen a la venganza, los Victoriano 
Huerta y los Cipriano Castro del Con- 


tinente, injurian a los Estados Unidos 


del Norte para calumniar a los revo- 
Incionarios que los combaten, acusán- 


dolos de complicidad con el poderoso. 


Entonces la patriotería engañada grita 
por las calles en defensa del déspota, 


contra quien debiera combatir. De esta 
manera el despotismo y la patriotería 


trabajan en contra de los intereses de 
nuestra civilización y hacen que no 
podamos juntarnos. Pues no podemos 


juntarnos mientras no seamos libres 


. todos, mientras no acabemos de com- 
prender que el propósito primero del 
hispand0americano debe ser el aniqui- 
lamiento de las tiranías, de todas las 
 tiranías del continente. 


EL PROBLEMA DEL 
BRASIL 


LA fuerza de los impulsos espiritua- 


les es capaz de reformar la geografía 


y de borrar en un instante todos los 


prejuicios del nacionalismo; pero el 
Brasil ¿acaso no tiene otro idioma, tra- 
diciones y origen distintos delos nues.- 


tros; y susintereses no llegarán a estar 


en conflicto con los de la América 
Española? 

El Brasil realizó su independencia 
pacíficamente, de suerte que no se ve- 
rificaron allí las transformaciones radi- 


cales que la guerra de independencia 
produjo desde el Bravo hasta el Plata. 
Social y políticamente, el Brasil ha 
continuado unido a su patria deorigen, 
de una manera mucho más Íntima que 
nosotros con España. De esta suerte y 
a causa de la evolución normal, el Bra- 
sil se ha conservado criollo; no ha roto 
su tradición, no se ha hecho cosa 
nueva en el mismo grado en que lo 
somos nosotros. 

Por otra parte, los sii recursos 
que el país posee; su territorio inmenso 
y feracísimo, su creciente población 
todo lo lleva a convertirse en una gran 
potencia; una de las primeras del mun- 
do, asíque la ciencia aprenda a vencer 


los inconvenientes que el excesivo 
calor opone a la vida humana, pero sin 


prescindir de su riqueza germinadora, 
vi de la magnífica que 


da al ambiente. 


Quizás antes de un siglo, el Brasil, 
henchido de población,. comenzará a 
abrirse nuevos caminos; se sentirá tal 
vez ahogado por el abrazo hispánico 
desde el Plata, a través de Bolivia y 


Perá, hasta Colombia y Venezuela: y 


así como los Estados Unidos de Amé- 
rica codiciaron y obtuvieron la Cali- 


fornia, el Brasil quizás, Jlegue a codi- - 


ciar el Perá y lo obtendrá, si antes el 
Perá no puebla con su noble raza 
laboriosa, toda la región amazónica 


que le pertenece—una región donde 
ya el Brasil ha realizado avances con- 


siderables, gracias al estancamiento de 
la población peruana. Y al caso del 
Brasil hay que agregar otros muchos 
síntomas adversos: por más que el sen. 
timiento de los pueblos afirme los sin- 
ceros deseos de la unión, ¿para qué 
son esas escuadras en que se malgasta 
un dinero que tanta falta hace para el 
desarrollo interno? Junto con muchos 
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ticas. 


beneficios, heredamos de Europa una 
infinidad de prejuicios y de vicios: la 
ambición de territorio, aunque no 
lo necesitemos; el nacionalismo que 
derrocha esfuerzos colectivos 'en ali.- 
mentar rivalidades necias, pero se des- 


entiende de los grandes. proyectos 


generosos y prácticamente fecundos. 
Basta mirar el mapa de la América del 
Sur para comprender lá obra del na. 
cionalismo estrecho y ambicioso que 
nos ha dominado durante un siglo. 
Países divididos; países dispersos, dis- 


, putas de fronteras, cordilleras que se 


paran a los pueblos, desiertos que pro- 
longan esas distancias, envidias que 
las ahondan y por encime de todo esto, 
un sueño que parece vano; un sueño 
formulado hace un siglo por la boca 
profética del Libertador y que nos- 


otros, hombres pequeños, no hemos 
podido cumplir. 


Los hechos, se nos dde poseen una 
fuerza incontrastable; la dura realidad 
de los hechos, en efecto, nos parece a 
veces más fuerte que el valor de las 
palabras, y al fin y al cabo sólo de pa- 


labras dispone el que piensa y preten- 


de reformar con el pensamiento; pero 
al mismo tiempo y frente a esta doc- 
trina inglesa, hay que poner la otra, 
que corresponde al tercer período de 
las relaciones sociales, la doctrina de 
que el espíritu no es más que un es. 
fuerzo victoridio sobre la ley ciega de 
los hechos, y de que si este esfuerzo 
no fuera capaz de reformar el medio 
ambiente, la humanidad jamás se ha- 


bría levantado del nivel del bruto. Una 
«contemplación inteligente de la histo-. 


ria demuestra que las acciones, las 
voluntades, las aspiraciones de los 
hombres, forman una corriente supre- 
ma que pasa por encima del medio y 
de todos los lugares comunes del ma- 
terialismo. El alma de los pueblos 


vigorosos e iluminados constituye un 


factor mucho más importante que to- 


das las fatalidades ambientes. La his- 
toria de nuestro continente comenzó 
- con un cambio de la geografía del 


mundo; nada de extraño tendrá, pues, 
que andando los años veamos operarse 
un cambio espiritual que transforme 
las relaciones humanas heciéndolas 
depender, ya no del comercio, ni del 
medio físico, ni de la necesidad estra- 
tégica;, sino del albedrío y del goce. 
Todo esto que se intenta expresar 
en forma oscura y difusa, :se me apa- 
reció muy claro una vez, y no fué por 
obra de la razón racional, de por sí tan 
vacía de sentido, sino por aquel otro 
supremo juicio que Kant llamó «juicio 


- estético», del cual es fácil deducir una 


ley de afinidades y fusiones no alógi- 
cas, ni lógicas, sino estéticas y sinté- 
El caso ocurrió en un teatro 


limeño; el anuncio de bsiles y cancio- 
nes del Brasil había llenado la sala; el 
lujo de aquellas mujeres finas y viva- 


- 
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ces, de dulces ojos sentimentales, 


- entretenía la espera. 


Salió por fin la pareja brasilera y 


— comenzaron las machichas y los fados, 


alternaudo com canciones en portu- 
gués; era ella mórbida y delicada, de 
ojos negros inmensos y una suavidad 
fascinadora. Con voz -clara y un dejo 
de gracia inolvidable cantaba y repetía 
una copla: «No hay lugar como el 
Sertao», y se movía con la soltura 
melodiosa de la bailarina ibérica. Mi- 
rándola nos parecía estar en presencia 


de una de las hermosas de -Eca de 


Queirós y aun hacía pensar en las 
caricias incitantes de que él nos habla 
en su picaresco y magnífico estilo. 
Pero aparte de asociaciones litera- 
rias, el arte intenso y espontáneo de la 
bailarina nos producía goce como de 
quien vuelve a algo suyo ignorado o 
muy distante, o como si del fondo de 


-—puestra conciencia étnica  naciesen 


emociones de dicha profunda jamás 
gustada. Aquello era extraño pero no 
discorde. No era el son tantas veces 
escuchado pero nunca afín, del «rag- 
time» sajón que parece desarrollar una 
esfera de sensibilidad a donde no po- 
demos ni queremos entrar; 


bargo, sonaba amable y familiar como 
la voz de una amante conocida en 
sueños, y cuya queja descubría los 
bosques lozanos, los comfines ilimita- 
dos del pródigo Brasil, donde una raza 


hermana nos acoje y unos invita a 


quedarnos. Por eso el estribillo de la 
canción despertaba músicas interiores: 


«No hay lugar como el Sertao», y el. 


enigmático Sertao subía en la imagi.- 
nación como un símbolo de toda la 
dulce América del Sur. 

Muchas gentes dirán que esta es una 
manera trivial de discutir problemas 
graves. Pero a mí la lección de la bai- 
larina me parece más profunda que 
muchas sociologías; ella enseña que 
así que se junten por el crecimiento y 
la proximidad, las dos razas afines, la 
brasileña y la nuestra, no van a quedar 
como estamos con otras, pegados, pero 
no confundidos; sino que allí sí la 
simpatía. unirá las conciencias, y la 
pasión amorosa romperá las barreras 
políticas. Allí la común sensibilidad 
estética desarrollará una cultura homo- 


génea, el ideal colectivo prevalecerá 


sobre las rivalidades del interés, y 


siendo como uno en el alma, seremos 


uno en historia y en bienes—los his. 
panos y los Iusitanos— hasta el día en 
que pueda decirse igual cosa de todos 
los pueblos de la tierra, en esta civili. 
zación i¡indo-española que ya hace 
tiempo adoptó la divisa de; América 
para la Humanidad. 

Y si es cierto que pretendemos crear 
una civilización benéfica para toda la 
humanidad, ¿no resultará nuestro culto 
de la raza un retroceso respecto de los 


era un 
canto oído por primera vez, y sin em- 


ideales socialistas que ya predican el 
sacrificio del patriotismo para servir 
mejor el interés general de todos los 
hombres? 

No es un retroceso, porque la era 
estética supone que no sólo las nacio- 
nes, sino también los individuos, regi.- 
rán sus actos, ya no por el móvil de la 
codicia y el odio, sino por la ley de 
belleza y de amor, que innata en 
los corazones. 

Una vez que los conflictos económi 
cos sean resueltos equitativamente, . y 
así que ya no haya explotadores ni 
esclavos, no existirán tampoco odios 
internacionales, ni antipatías de raza, 
y entonces cada pueblo cultivará sus 


características propias sin ánimo de 


rivalidad, sino más bien con el afán 
de enriquecer el acerbo de la civiliza- 
ción. Las diferencias individuales se- 
rán motivo de estímulo y de goce, y 
se resolverán sin choques en el anhelo 
común que a. todos nos impele hacia 
arriba. 

La riqueza dentro de la unidad, 
esto es, el individuo, y cada estirpe es 
como un género en la multiplicidad 
de los aspectos de la belleza. Y en el 
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orden moral una estirpe se constituye, 


más bien que por la sangre, por las 


ideas y la especial manera de concebir 
lo hermoso. Este modo de considerar 
el proceso de la historia, no se funda 


en una clasificación arbitraria, sino 
que corresponde al mismo proceso del - 
espíritu humano en su desarrollo te- 


rrestre. Primero es la individualidad 
dominada por el apetito, gobernada 
pot la necesidad; después la inteligen- 
cia amplía la acción del yo y se adapta 


a sí misma una parte del mundo; y 
finalmente aparece el sentido estético, . 


el juicio estético distinto y superior al 


intelectual y al ético, explorando el 


universo para construir un mundo 
desinteresado y mejor que los otros; 


pues lejos de que el individuo sea un - 


producto y consecuencia de su medio, 
el milagro de la conciencia es lo que 
construye y transfigura el medio; no 
siendo el universo más: que una ilu- 
sión nuestra, una especie de nebulosa 
que rodea el alma, y que acaso es trg- 
sunto de realidad Alvia. pero no la 
realidad misma. 


(Revista Mexicana de Derecho ida 
cional, México, D. F.) 


Por RAFAEL ALTAMIRA 


N escritor argentino, Alberto Ghi- 
raldo, acaba de publicar el volu- 
men 1 de una «Antología americana». 
Este volumen va dedicado a nueve de 
los que el editor llama «precursores», 
y esos nueve. son nada menos que 
Mariano Moreno, Bolívar, Luz y Ca- 
ballero, San Martín, Fernández de 
Lizardi, Larrañaga, Camilo Enríquez, 
Torres y Mejía Lequerica. 

Desde hace una semana, y en todos 
los instantes que mi vida compleja me 
permite la delicia de la lectura de pla- 
cer, esa «Antología» es «mi libro». Sus- 
páginas, refrescando en mí el conoci- 
miento de textos que constituyen el 


abecedario de todo el que se proponga 


estudiar a fondo la historia del mundo 
hispanoamericano, renuevan ante mi 
espíritu la visión de aquellos hombres 
representativos, verdaderos fundado. 
res de pueblos, y en quienes la expre- 


sión de la idealidad común a su época 


se combina con las zozobras y dolores 
del alumbramiento de sociedades que 
habían de resolver de golpe el pro- 
blema, insoluble en lógica, de afirmar 
una personalidad nacional, cuando 
aún no existía más que el anhelo 


de la nacionalidad. Pero la Historia, 
es decir, los apremios de la realidad 


histórica, se ríen de la lógica muy a 
menudo, y van resolviendo los proble- 
mas sin atenerse a orden social y anti.- 


cipando las conclusiones en cuanto son 
necesarias para la continuación de la 
vida. 

Y'lo primero que salta a la vista 
leyendo a esos «precursores» es la ver- 
dad de una afirmación ya vieja en la 


literatura americanista, aunque ahora 
se la remache y fortifique con nuevas - 


probanzas: la de que la guerra de in- 
dependencia americana fué una guerra 
civil. Al adherirme a esta opinión no 
entiendo esas palabras de «guerra 
civil» en el sentido correspondiente a 


la consideración en que—según el 
mismo San Martín recuerda en una 
de sus cartas—tenían los generales 


españoles a los patriotas americanos, 


sino en aquel otro según el cual los 


que riñeron en América entonces no 
fueron dos:pueblos—el criollo y el pe- 
ninsular, —sino dos políticas exacta- 
mente lo "mismo que lucharon en 


España desde 1808 a 1833, y luego 


todavía en otro plano de oposición. 
Para un liberal español, en efecto, 
las doctrinas y aspiraciones de los 
«precursores» americanos suenan exac- 
tamente como las de los doceañistas 


más radicales olas de los hombres de 


1820. Aquellos patriotas que aspiraban 
a vivir una vida de libertad y de or- 
ganización política moderna hablan 


como los nuestros, y ni aun hay entre 
ellos, muchas veces, la diferencia de 
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.que el liberalismo americano haya pre- fuera patrimonio de unos pocos (La. 


ferido (era inevitable) la forma de 
gobierno republicano, mientras que 
los españoles tardasen muchísimo en 


abandonar (y no todos) la Monarquía, 
_ para volver a ella en su mayor parte. 


Después de todo, esta diferericia es 


accidental, como ya lo pensaba Bolí- 
- var y como lo declaran hoy muchos 


políticos radicales. Pero vuelvo al pa- 
recido. Ocurre con el parecido espiri- 
tual como con el físico. Divergencias 
notables en doctrinas o en rasgos no. 


+, consiguen muchas veces invalidar la 
- semejanza de fondo que los buenos 
observadores aprecian aún entre las 


cosas o los espíritus que el vulgo esti- 


matía como más alejados entre sí. 
Pero es que entre los precursores ame- 


ricanos y los liberales españoles de 


. entonces y de buena parte del si-- 
- glo xix las semejanzas exceden a las 
. desemejanzas, a tal punto, que todo 
—hombte a quien el amor a lo que gené.- 


ricamente se llama la libertad sobre- 


puje al resquemor patriótico 0 que 


ver en aquéllos unos verdaderoS corre- 
ligionarios y en sus ideas-la repetición 
de las que a él .le han sido y le son 


-— gratas. La misma comunidad de los 
 apellidos—tan netamente españoles— 


ayuda a la ilusión de que estamos le- 


por los 

fundadores de la España moderna. 
Claro es que, salvo alguna momia 

de pasadas edades, que tal vez queda 


-por aquí a título de curiosidad histó- 


rifa, pero sin eficacia ninguna en la 


“opinión, nadie siente aquí resquemor 
_ ninguno cuando piensa en la indepen- 
dencia de nuestras colonias america- 
_ nas y estudia la vida y los escritos de 


quienes con su verbo y su espada la 
establecieron. El tiempo, que no sólo 


=,trae olvido, sino también reflexión, ha 


borrado de nosotros todo escozor, así 
como en el alma de los americanos todo 
odio. Pero la evolución espiritual no 


.se ha cumplido aún totalmente. 


No basta percibir esa comunidad de 


aspiraciones entre los hombres nuevos 
- uo todos criollos) de las colonias y 


los de la Península; Sin duda esa per- 
cepción explica muchas cosas y acerca 
grandemente los espíritus. Compañe- 


ros de ruta en una misma cruzada que - 
. tiene por meta la libertad y el respeto. 


a los derechos de toda persona hu: 


mana, individual y social, ellos y nos- 


Otros podemos comprendernos, y ya 
no cabe entre nosotros malquerencia. 
De nuestra parte, la comprensión 


- puede llegar —debe Hegar en toda alma 


serena y ecuánime—no sólo a la ex- 
plicación, sino a la justificación de los 
actos. Y yo creo que ésa es la posición 
espiritual en que se encuentran todos 
los españoles que piensan sobre estas 


cosas, y singularmente jos america- 
"nistas, Hace años esa 
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bra, Pi y Margall, verbigracia); hoy 


es un tópico común que ha ido labrán- ' 


dose, por natural efecto de la acción 
del pensar reflexivo, en el bloque de 


las convicciones. Al lado de ella mo 


hay otra cosa que la melancolía ema.- 
nada de la triste demostración (una 
vez más) de que los hombres no sue- 
len ver la razón sino después que a 
golpes se la muestra la experiencia, y 
de que, por lo general, no han sabido - 
“nunca resolver sus probleniás sin rom- 
per, aunque sea temporalmente, los 


lazos de la mejor fundada paternidad 


- a impulsos de la violencia y el desamor. 
No hemos aprendido todavía a desatar 


- el nudo gordiano. Seguiremos cortán.- 


“yendo páginas escritas por nuestros 
«precursores» penínsulares, 


dolo con la espada, a reserva de doler- 


nos después la cortadura. 


Pero todavía no es bastante la justi- 
ficación. Es ésta un resultado intelec- 
tual, que marca sin duda un momento 


- Capitalísimo en la depuración de las 


disposiciones espirituales de un pueblo 
respecto de otro. Hay que llegar más 


allá, hay que entrar en el campo del ' 


sentimiento y depurar nuestro ameri.- 
canismo hasta llegar al amor de los 
hombres que sacudieron nuestro do- 
minio político en América, viendo en 
ellos la encarnación del ideal de liber- 
tad y justicia, que no sólo está escrito 
en la frente de los hombres modernos, 
que substancialmente constituye 
el fondo del alma cn y la más 


G. Wells los seis hombres 


más grandes 


aquel caballero «Don Quijote», que 
Cervantes comenzó a pintar como una 
caricatura, de cuyas líneas es dueño y 
señor el dibujante, y acabó arrastrán- 
dole a él y haciéndole decir lo que no 
se propusiera en un comienzo, pero 
que estaba gritando en lo más hondo 
del espíritu de aquel español, a pesar 
de todas las máculas que hoy descu- 
brimos (a la luz de nuestras ideas mo- 


dernas) en los hombres del siglo xvI 


y el XVI. 


Convenzámonos de que mientras no 
lleguemos a la admiración y al entu- . 


" siasmo de San Martín y de Bolívar, 
verbigracia, como los tenemos para 
nuestros héroes de la Independencia y 
para nuestros maestros de democracia, 
no estaremos en disposición de espí- 
ritu para ser, propiamente y política- 
mente (en lo más elevado que esta 
palabra pueda expresar), tamefica- 
nistas». 
La floración de esos sentimientos 
en mi alma, preparada a ellos desde 
hace tiempo, pero que sólo ahora los 
ha incorporado a su conciencia viva, 
la debo a la lectura de la «Antología», 
de Ghiraldo. Una vez más emana de 
un libro, en mi vida, uno de esos em- 
pujes que nos hacen murmurar, sin 


saber bien a quién nos dirigimos: 


«¡Gracias!» 


(La Madrid ).. 


de la historia 


Un reportaje con el famoso autor de The Outline of History” 


—$Se incluye en la lista a Aristó- 
teles el maestro, y se excluye de ella 
a Alejandro el Grande; ¿estará” bien 
hecho? pregunté yo. 


—Sin lugar a dudas, me A 
—Y eso significa que también están 


excluidos César y Napoleón ¿ng es así? 


—Bastante trabajó me ha costado 


aclarar la actuación de esos caballeros 


en «The Outline», me responde: Mr. 
Wells;;con una risita ahogada. Esta- 
blezcamos cuál fué la contribución que 


estos tres hombres, que se apropiaron 


de tantas de las páginas de nuestra 
* historia, pusieron al servicio de la 
humanidad. Tomemos a Alejandro 


“ como ejemplo. Habiendo heredado de 
“su padre una maravillosa disposición 


militar, va y condquista-la Persia y 
permanece en indisputable posesión 
de tan vasto imperio durante seis años. 


Trad. de Marta Loría. 


(Concluye. Véase el N* 2 del tomo en curso). | 


¿Qué crea entonces? Los historiadores 


han dicho que helenizó el Oriente, Ae 
pero en Babilonia y Egipto pululaban 


los griegos antes de que él fuera; 


quiére decir que él no fué la causa 


sino un contribuyente de da heleni- 


zación. Bajo su poder estuvo durante 
mucho tiempo todo el mundo com- 


prendido desde el Adriático hasta el 


Indo, unificación que.constituyó siem-' 
pre el ensueño de su padre. ¿Pero qué 


medidas tomó Alejandro para hacer 
duradera esa unión? Ninguna; ni hizo 


caminos, ni estableció buenas comu- 
nicaciones marítimas, y alo que parece, 
ni siquiera se preoctipó por las insti- 


tuciones educacionales. 

- Una cosa hizo, que sus historiadores 
han juzgado ser la causa de la extin- 
ción de las desavenencias de raza: 


organizó un gran convite de bodas du- 


íntima y jugosa representación de 


* 


| 
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E y de y se. . 


ducirlo. En él, 


en las manos de Bonaparte, 
«Constituyó esta una oportunidad 
que a hombre alguno no se le ha pre- 
sentado; 
_biera haberse reverenciado a sí mismo 
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rante el cual él y noventa de sus gene- 
rales, contrajeron matrimonio con 
novias persas; al mismo tiempo colmó 
de regalos a miles de sus soldados 
que se habían unido con hijas de Asia. 
Este matrimonio al por mayor puede 
o no haber sido parte de un vago plan 
de unión universal; si lo fué, esa fué 
toda su manifestación que nosotros 
sepamos. A medida que su poder 
crecía, se desarrollaban en Alejandro 
sú arrogancia y. su violencia; fué un 
borracho y un asesino cruel y murió 
en Babilonia a la edad de treinta y tres 


años a causa de una fiebre que le pro- 


vino después de una orgía continuada. 


muerte el Imperio empezó a decaer y 


pudo-hacer nada más que pavonearse . 


Casi inmediatamente después de su 


lo que de él quedó para que su recuerdo - 


permaneciera en la memoria dé los 
hombres no fué más que una costum- 
bre; antes de él la mayoría de los 


hombres se dejaban crecer la barba, 
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una república mundial y de una per- 
manente paz universal se albergaba 
en las exaltadas mentes de la multitud. 


Si ese hombre hubiera tenido profun- 


didad de visión, imaginación creadora, 
si hubiera sido accesible a una ambi.- 
ción desinteresada, podría haber hecho 
tal obra en provecho de la humanidad 
que lo hubiera convertido en el verda- 
dero sol de la historia. No hubo más 
obstáculo para que esto se realizara que 
la ausencia de una imaginación noble. 
Y careciendo de ella, Napoleón no 


sobre esa gran montaña de la oportu.- 
nidad como un gallo sobre un ester- 
colero; Hasta que... como dijo Víctor 
Hugo en su formidable estilo, «Dios se 
cansó de él»...! 


Leído el capítulo anterior, puso E 


libro sobre la mega. 


pero su vanidad fué tanta que no quiso 


que la barba le cubriera parte de la 
cara; entonces se la afeitó y así inició 
la moda en Grecia e Italia que duró 
muchos siglos, una nueva moda tal 


vez pero sin ningún valor como factor 


educativo. 


-Con César, como con Alejanáro, los 


. historiadores han pretendido descubrir 
las manifestaciones de una maravillosa 


política mundial, ¿pero cuales son los 
hechos que lo demuestran? Es un hecho 
que César fué un hombre disoluto y 


extravagante, que cuando estaba en 


—Uno de nuestroscatedráticos ame- 
ricanos hizo un estudio de hombres 


eminentes y valoró a cada cual por la 


cantidad de espacio que ocupaba en 
los diccionarios biográficos, y Napo- 
león sobrepujó a todos, dije yo a Mr. 
Wells. 


—Eso se explica fácilmente me res- 


ponde él. Un diccionario biográfico es 


un registro dé actividades, no un ava- 
lúo de personalidades. 

Cualquier comerciante en vinos de 
Londres junto con la lista de todos 


sus consumidores y de los clubs que 
frecuenta, ocuparía un espacio gran- 


la plenitud de su poder y de su vida, * 


cuando podía haber hecho tanto'bien 


por el mundo si deveras hubiera po- 
seído las facultades que sele atribuyen, 


e lo que hacía era gastar su tiempo en 


Egipto; allí pasaba la mayor parte del 
año banqueteándose y divirtiéndose 
con la hermosa Cleopatra. Tenía en- 
tonces César cincuenta y cuatro años 
y ciertamente ese año pasado en Egipto 


nos hace conocer más bien al hombre 


sensualisa y sentimental, que al 200. 


- director de hombres. 


¿Y Napoleón? 
Mr. Wells abre una copia de «The 
Outline» que está sobre la mesa y busca 


- aquel pasaje que difiere tan maravi- 


llosamente de las tradicionales his- 


torías, que bien vale la pena de repro- 
después de contar 


cómo Francia se puso completamente 
dice: 


su posición era tal, que de- 
con respeto, -explorar su corazón y 
servir hasta lo posible a Dios y a los 
hombres. En esa época ya el antiguo 


orden-de ideas estaba muerto o mu- 


riéndose, nuevas y extrañas fuerzas 
se abrían paso en el mundo buscando 


forma y dirección. La expectativa de : 


dioso en un diccionario biográfico, 
pero eso mo nos demostraría que el 


comerciante en vinos fuera un perso- 
naje grandioso. Ni el comerciante en 
vinos vi Napoleón pertenecen a nues- 
tra lista. 

Sin embargo, existió un gran mo- 
narca que a mi parecer debe incluirse 
en la lista. 

—¿Carlomagno? pregunté yo. 


—No, no es Carlomagno. A Carlo- 


magno to he clasificado como uno de 
los «espléndidos bárbaros», que como 
muchos otros, abrigaba la vana ambi- 
ción de restaurar el Imperio. Esto 
nos prueba que no fué grande, añade 
Mr, Wells con una sonrisa, porque 
uno de los rasgos característiccs que 
demuestran la grandeza de un hombre 
es su capacidad para reconocer que 
cuando una cosa está muerta, muerta 
está. 

El monarca que yo sugiero vivió 
mucho tiempo antes de Carlomagno 
y hasta del mismo César. Gobernaba un 


vasto imperio que se extendía desde: 
Afghanistán hasta Madras y «Z7a sido 
el único monarca guerrero que cuenta la 
historia que haya abandonado la vida 
militar después de la victoria». 


pués de una guerra 


triunfal, su primera 
y única guerra, a 


ee que desde en- 


tonces se alejaría del campo de batalla 
_ y se consagráría a hacer feliz a su 


Des- 


pueblo. Emprendió entonces la cons- - 


trucción de pozos y la plantación de 
árboles de sombra; nombró a sus ofi- 


ciales supervisores de Obras de caridad: 


inauguró jardines destinados al cultivo 
de plantas medicinales y destinó cierta 


cantidad de dinero -para la educación 
de la mujer” Se esforzó por hacer na- . 


cer en su pueblo una mejor compren- 
sión de las doctrinas de Budha para 
que le sirvieran de guía hacia una vida 
más feliz. Durante veintiocho años 


trabajó sana y generosamente por el 
mejoramiento de las verdaderas nece- 


sidades de los hombres. Entre el sin- - 


námero de reyes, emperadores y ma- 
jestades grandes y pequeñas, Asoka se 
destaca casi solo, como una estrella. 
Y entre el gran número de personas 
que conservan su nombre con cariño, 


muchas habrá que tal vez no habrán 
_ oído nunca el nombre de Carlomagno. 
—4No fué sino cuando leí «The 


Outline» que conocí el nombre de 


Asoka», dije a Mr. Wells. 


-—¿NO desconsolador que entre 


tantos monarcas que gobernaron sola- 


mente uno haya logrado incluir su 
nombre en la lista? Ni aparece tampoco 


un primer ministro, ni Richelieu, ni 


Talleyrand, ni Pitt. 


—Oh no! su actuación fué pasajera, 


me replica Mr. Wells. Pero hay un 


inglés que merece uh puesto en nues. 


tra lista, a mi parecer. Este fué un 


hombre que careció de muchos de los 


elementos de grandeza, pero que, sin. ¡ 


embargo, constituyó un factor múy 
importante en el progreso humano;-su 
nombre es Roger Bacon. Sabemos muy 


poco acerca de su vida, pero sus libros 


de estilo vehemente y a veces hasta 


hiriente, claman con insistencia apa- - 
sionada sobre la necesidad de la experi- , 
mentación y compilación de conoci. 


mientos. 


Experimentación! 
gritaba una y otra vez, como una pro- 


mesa de lo que la. experimentación 


haría posible una vez que los hombres | o 
rompieran las cadenas de la autoridad 


e ignorancia. Así escribió aquel famoso | 


párrafo que ha sido con tanta frecuen- 
cia citado. Recuérdese que lo escribió 


hace más de seiscientos años, entre los 


años 1210 y 1293. 


«Las máquinas de navegación se 
hacen posibles sin el empleo de reme- : 
ros, pues que los grandes buques adap- : 


tables a ríos y océanos pueden ser más 


facilmente movidos si son guiados por. 


un solo hombre que si son guiados por 


muchos. Dela misma manera pueden - 
construirse carros que sin la ayuda 


de: ningún animal de carga, puedan 


moverse «cum ¡¿impetu inestimable», 


como imaginamos lo hacían los caPros 
guadañas con que combatíau: los an- 
tigunos. Las máquinas voladoras tam. 


_bien «se hacen posibles si un hombre 
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se sienta enmedio y le da vuelta a un 
invento, por medio del cual unas alas 
pudieran cortar el aire a modo de pá- 


¿aros voladores». 


—De este modo condujo Roger Bacon 


2 los hombres a pensar sobre nuevos 
derroteros y su influencia ha persistido 
para beneficio de todas. las genera- 


ciones. 
Habrá muchas personas que presen- 
tarán candidatos y reclamarán de una 


- manera convincente sus derechos para 


ocupar un lugar en nuestra lista, si 
hay siempre algán hombre que sobre- 


sale entre los hombrer de su época; 
pero al precisar su actuación se hace 


difícil aclarar cuánto de lo que él pa- 


rece ser se debe a sus propias fuerzas, 


cuánto a sus contemporáneos, y cuánto 
a las circunstancias. Y los cinco hom- 


bres que hemos incluído en nuestra 

lista, representan, en mi concepto, con- 

- tribuciones fundamentales para el pen- 
samiento y el progreso humano. 


Ahora, si Ud. quiere penetrar en los 


- tiempos modernos y buscar un sexto 
nombre para completar la lista, el 


problema se dificulta. En la historia 


moderna se presenta un fenómeno sor- . 


prendente; ese fenómeno es América. 
América representa algo tan nueyo, 
tan tremendo, tan lleno de promesas 


-- para el futuro dela humanidad, que 


nos hace creer que ella tiene el derecho 
para designar, a lo menos, uno de los 
miembros de nuestra lista. ¿Será a 


| Washington o a Lincoln... .? Sin Was- 
- hington, quien sabe si hubieran exis. 


tido los KE. UU.; y sin embargo, no 
es Washington el americano típico; él 


representa el caballero inglés.. Todos 


sus gustos, costumbres, muchas de 


-sus sociedades y amistades nos hacen 


retroceder a la madre patria. América 
pudo haber importado su Washington 


enteramente acabado del viejo mundo, 
pero ella tuvo que producir su propio 
Lincoln. Lincoln sobre todos parece 


simbolizar el carácter americano; . él 
significa la igualdad ante la oportuni.- 
dad, la igualdad de derechos que 
autoriza hasta el niño del más humilde 


hogar para alcafizar el puesto más 


elevado. 

Su sencillez, su humor, su opti. 
mismo inalterable, basado en la con- 
vicción de que el dérecho debe preva- 
lecer y que los deseos deben lograrse, 
nos dan a conocer lo bien dotado que 
estaba. 

Para el historiador es muy intere- 
sante y significativo ver cómo su vida 
ha alcanzado tales proporciones. No 
hace ni medio siglo que murió y ya 
tiene conquistado un lugar permanente 
en el afecto de nuestros hombres y de 
los hombres de todas las naciones. Yo 
creo que hacemos bieri al incluir a 
Abrahan Lincoln en nuestra lista de 


hombres eternamente grandes, no so- 
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lamente a causa de su propia grandeza, 


_—sino a causa de la grandeza del espí- 


ritu de América, que él más que nin- 


otro americano simboliza. 


Mr. Wells dobla el papel en el cual 
están escritas mis preguntas, queriendo 
así significar cortesmente que ya ha 
hablado demasiado. 

Yo eché una ojeada a la lista de los 
seis grandes hombres: Jesús, Budha, 
Aristóteles, Asoka, Bacon, Lincoln. 
Indudablemente, una lista hecha a pro- 


pósito para despertar la admiración, 


para provocar problemas en la mente 
de los hombres acerca del por qué de 
vivir la vida. Sí, y también preguntas 
personales; pienso en la multitud de 
reyes que erigieron templos y arcos 


«con el objeto de inmortalizar sus nom- 


bres, tratando de asegurar su recuerdo 
por medio del ladrillo y de la piedra; 
en los millares de emperadores que 
creyeron ser inmortales decretando du- 
rante su vida su propia divinidad. 
Ninguno de ellos está en la lista, nin- 


gún millonario lo está tampoco, excep- 


tuando tal vez a Asoka, quien está 
incluido en ella, no a causa de lo que 
boseyó, sinó a causa delo que dió. 
Parece una burla cruel que todos los 
hombres que trataron de procurarse 
fama con todo el ardor de sus egoístas 
resoluciones se incapacitaron para ser 
recordados, mientras que seis hombres 
sencillos y verdaderos alcanzaron una 
distinción eterna. 

Recuerdo aquí la deeraiós de 
Emerson, que nos dice que la mayoría 
de los hombres se atormentan por caer 


- en la fosa ánonima, mientras que una 
que otra alma generosa, olvidándose 
de sí misma, cae en la inmortalidad, y - 


así se lo hago notar a Mr. Wells. 


-—Hay mucho de verdad en eso, me 
responde. Pensamos que la historia de - 


la humanidad es muy larga, pero no 
es así. Hay en Ceylán un árbol que 
es probablemente la cosa viviente más 
vieja del mundo. Este nació de ima 
vieja rama del Bo, árbol bajo el cual 


tuvo Budha su primera experiencia 


espiritual y ha sido cuidado con cariño 
durante muchos siglos; sus ramás es- 
tán sostenidas por pilares y muy a 


- menudo a su alrededor se amontona 


la tierra para que así pueda echar 
nuevas raíces. No sabemos cuantas 


generaciones más verá este árbol, pero 


sí sabemos las que ha visto ya. Fué 
plantado en el año 245 antes de Jesu- 
cristo. Cuando César nació ya éstaba 
viejo. ¡Qué conjunto de años, com- 
prendidos desde que el hombre em- 


pezó a compilar la historia hasta 


nuestros días, es comparable a la vida 


de un sólo árbol, es algo que espanta! 


Estamos todavía en los comienzos de 
las cosas; sin embargo, han pa- 
sado ya bastantes siglos para hacer- 


nos capaces de juzgar qué clase de 


vida y qué clase 


de influencia es la 
que perdura más allá de la tumba. 
Al escribir «The Outline of History», 
donde todo tenía que resumirse, no 
encontramos lugar en que poner a los 
emperadores romanos, ni para hom- 


brar siquiera a muchos de los reyes de 


Francia, Alemania y Gran Bretaña: 


- pero concedimos muchas páginas a 


un pobre monje llamado Lutero y 4 
otros. dos seres, como él humildes y 


sencillos, a Loyola y a San Francisco 


de Asís. ¿Por qué? Porque los reyes y 
los emperadores lo único que hacían 


era adquirir, y estos- hombres daban y 
bajo la influencia de sus dádivas, 


introdujeron cambios permanentes en 


el pensamiento y en la vida de millo. 
nes de hombres. Ellos fueron, en pri- 


mer lugar, los seis hombres que hemos 
colocado en nuestra lista de honor. 
Y si los lectores de «The American 


Magazine» desean comprender mejor 
los distintivos que producen una ver- 
dadera felicidad y una influencia de- 
cisiva, lo mejor que pueden hacer es 


leer todo lo que puedan encontrar 
sobre la vida y las obras de estos seis 


hombres. Las características que ellos 


simbolizaron son aquellas a las cuales 
la humanidad pagará más y más tri- 
buto en lo venidero. Napoleón tuvo 
una aceptación que duró veinte años, 
el Napoleón moderno con dificultad 
la tendría por cinco años y hast me 
atrevería a decir que probablemente 
sería cercenado antes de que tuviera 
oportunidad de desarrollarse. Ha pa- 
sado ya la época de que el mundo 


'“tolere, por no decir honre, a hombres 


que no son más que logreros. 


Un ejemplo sorprendente del cam- 
bio de ideas que se está efectuando en 
todas partes, se revela en un discurso 


pronunciado hace algán tiempo ante 


los rectores de las escuelas inglesas de 


Leeds. Fué el orador Mr. F. W. Sander- 


son, rector de «The Oundler School», 
escuela en que son educados los hijos 
de las familias más aristocráticas. 

He aquí lo que dijo: 


«Haéta aquí hemos estado educando 


nuestros jóvenes para la aristocracia, 


en adelante los educaremos para el 
servicio», 


Esto que fué dicho hace unos pocos 
meses, no es más que un eco de lo que 
dijo Jesás hace 1900 años y de lo que 
Budha, en diferente lenguaje, predicó 


todavía quinientos años antes. Nues- 
tra lista de grandes hombres nos de- 
muestra la verdad de aquella máxima 


que dice: «El más grande será aquel 
que obtenga y sostenga su puesto por 
medio del mayor y mejor servicio 
para con los demás». Si uno no se-ab- 
sorbe en el servicio de los otros, la 


recompensa .no vendrá, y esa verdad 
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la probaremoy. en el transcurso de 


Al sugerir así a los hombres am-- 


biciosos que se familiaricen con la 
vida de los grandes hombres les damos 
un provechoso consejo, pues si tal lec- 
tura no les dará a conocer el camino 
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que conduce a las riquezas y a los ho- 


=mores, sí les revelará algo infinita-- 


mente superior: les inculcará el amor 
por la vida de cooperación y servicio, 


que es la única vida que inmortaliza. 
Eso es lo que constituye el Extto. . 


Nicaragua, tierra de porvenir 


Por GEORGE ROUMA 


JARA cortar toda posibilidad de un 
largo atraso, pasamos de Hondu- 


- fas a Nicaragua en gasolina, al través 
de las aguas, a veces agitadas, del 


Golfo de Fonseca. Se viaja de noche, 
pues el mar está generalmente más 
tranquilo después de la puesta del sol, 
saliendo de San Lorenzo para el peque- 
ñísimo puerto de «El Tempisque». Hay 
que atravesar enseguida la montaña 
desde «El Tempisque» hasta Chinan- 
dega a caballo, o sean 35 kilómetros, 
y en fin, desde esta última ciudad hay 
ferrocarril hasta Managua, la capital. 
El comité de recepción de Chinan- 
dega, conducido por nuestro Cónsul 


señor Layrac, vino a encontrarnos a 
«El Tempisque». Un audaz sportman, 


abriéndose paso por la montaña con 
hacha y machete, logró traer su 
«Buick» hasta el pequeño puerto. Gra- 
cias a él hicimos un viaje inolvidable, 
en auto, al través de los frescos hele- 


Chos, bajo los maravillosos árboles de 


una selva tropical. 
Chinandega se encuentra sobre el 


camino de hierro entre el puerto de 
Es un centro 


Corinto y Managua. 
agrícola muy importante, que presenta 
esta particularidad enteramente sim- : 
pática: y es que unos cincuenta de . 
sus habitantes de ambos sexos han 
recibido su educación en nuestras es- 
cuelas de Bélgica y profesan por nues.- 
tro país un verdadero culto. El ini- 
ciador de este movimiento es el señor 
Santiago Callejas, ex- Ministro, per- 
sona muy influyente y que hizo sus 
estudios en un colegio de las inme- 
diaciones de Gante. 

Chinandegá hizo una entusiasta re- 
cepción a la Misión Belga. El gobierno 


- puso a nuestra disposición un carruaje 


especial de ferrocarril para el viaje -a 
la capital, en donde fué saludada la 
Misión por el general Dionisio Es- 
trada, en nombre del Presidente de la 
República; por el Jefe del Protocolo, 


. en nombre del Ministro de Relaciones . 


Exteriores, y por otros personajes. El 
Presidente recibió a la Misión al día - 
siguiente y manifestó toda la admira- 
ción que siente por Bélgica y los votos 


(1) La Maison de Melle, colegio de pri- 
mer orden regentado por los Reverendos 


Padres Jesuitas.—Vota del Traductor, 


que hacía por el éxito de nuestros es- 


fuerzos en”Nicaragua. 

Nicaragua es el país Pen grande de 
la América Central. Su superficie es 
cinco veces más grande que Bélgica. 
Su población es de 650,009 habitantes, 
es decir, 4 y medio por kilómetro cua- 
drado. Todas las antiguas ciudades 
españolas: Granada, Managua, León y 
Chinandega se encuentran al lado del 
Pacífico, en medio de planicies férti- 
les, pero muy calientes, entre las cua- 
les se levantan los conos de volcanes, 
varios de los que, como el Momo- 
tombo y el Cosigitina, llevan nombres 
célebres. Allí también se encuentran 
las aguas tranquilas de los lagos de 
Managua. Un ferrocarril que parte de 
Corinto y termina en Granada, enlaza 
todas las ciudades principales de esta 


región del Pacífico, la más poblada y . 


la más interesante. Antes estaba co- 
“nectada con el Atlántico por medio 


de vaporcitos de río, saliendo de Gra- - 


nada y atravesando el Lago, largo 
de 154 kilómetros, descendiendo ense- 
guida el río San Juan hasta el Atlán- 


tico. Este servicio se ha suspendido, 


pero aún hay gasolinas que hacen el 
viaje con algúna frecuencia. Hay una 
tradición que pretende que antes de 
la conquista existía un pasaje natural 
entre el Lago de Managua y el Golfo 
de Fonseca, en el Pacífico. Y como el 


Lago de Managua está unido al Gran 


Lago de Nicaragua por el río Tipitapa, 
hubo, pues, una comunicación inter- 
oceánica al través de Nicaragua. Se 
hicieron estudios en diferentes épocas, 
notándose la del Príncipe Napoleón 
durante su detención en Ham, para 


construir un cana] interoceánico de 


gran capacidad, utilizando las grandes 


ventajas naturales que ofrece Nicara- 


gua con sus grandes lagos y el río 
San Juan. En 1916 los Estados Unidos 
firmaron una Convención con Nicara.- 
gua—por la cual se le reconoce a la 
patria de Washington el derecho de 
opción para construir un canal, si- 
“guiendo un plano que los americanos 
se reservan el derecho de indicar en 
lo futuro. Gozarán del derecho de so- 
beranía sobre una zona de 5 kilóme- 
tros a cada lado del canal. En cambio, 


- Jos Estados Unidos pagarán tres mi-. 


llones de dólares. Por otra parte, Ni- 
caragua ha arrendado a los Estados 
Unidos por un término de 99 años, 


-renovable, la soberanía de ciertas islas 


del mar Caribe y ha permitido esta- 
blecer una base naval en el Golfo de 


Fonseca. Para poder comprender estos 


arreglos: hay que acordarse que los 
Estados Unidos intervinieron en la 
revolución de 1912, que desde ento. 
ces tienen una guarnición en Mana- 


gua y toman parte activa en forma de 


indicaciones en la dirección de los 


asuntos públicos. Fué entonces cuando . 


un banco nacional se fundó con capi- 
tal americano y un personal directivo 


americano también. -Esta institución 


concentra todos los servicios de per- 
cepción de pagós del Estado. Fijó el 
valor del córdoba o peso nicaragiiense 
a un dólar y controla estrechamente 
la emisión de billetes, de manera que 
éstos puedan ser siempre cambiados 
por letras a la vista sobre Nueva York 
y conservar así la paridad del dólar y 


el córdoba. 


La deuda exterior de Nicaragua no 
es grande y su servicio está asegurado 


puntualmente por las rentas aduane- 


ras, las -cuales están administradas 


por un experto americano. Nicaragua 


exporta café, cacao, azácar y maderas. 
El alza excepcional seguida de una 
baja exagerada de estos productos en 


los áltimos dos años, ha producido un 
malestar comercial que se disipa con 
dificultad. El término medio de las 


importaciones representa un valor de 
80 millones de francos. Los Estados 
Unidos suministran el 80 % e Ingla- 
terra el 12 %. Se nota entre los co- 


merciantes una corriente de simpatía 


a favor de los productos europeos, 
que sería fácil estimular. 


NICARAGUA, el país de los lagos, la. 


patria de Rubén Darío, el poeta más 


grande de la América Latina, es tam-- 


bién el país de la Fe soberana. Du- 


rante la Semana Santa, asistimos a la 


suspensión completa de la vida eco- 
nómica; los almacenes y los bancos 
están cerrados, los diarios no se edi- 
tan, el servicio de trenes está suspen- 
dido lo mismo qué el de coches y 
autos de las ciudades, el telégrafo no 
recibe sino telegramas muy'úrgentes 


que pagan doble tarifa; toda la vida 
activa de la ciudad se paraliza. Ho la. 


soledad de las largas calles polvosas, 
grupos de gente del pueblo pasan re- 
citando oraciones en alta voz y hacia 
la caída de la tarde, todos los días, una 


procesión sale de la Catedral y re- 
cuerda un episodio de la Pasión de 


Jesucristo. Durante ocho días la Es- 
paña medioeval aparete en este país 
tfopical... y este espectáculo explica 


algunas cosas graves que se preparan 


o se realizan en esta nación de poetas; 
de oradores y de creyentes. Mientras 


que Nicaragua soñaba o rezaba, o se 
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BRE DEL NORTE llegó, estudió las ri- e 
quezas de ese suelo privilegiado, re- - = = 
conoció las grandes «ventajas que 
presenta su topografía y su maravi- Ara AL. alaba Wikio), | | 
. Mosa situación geográfica. Ofreció sus . E 
consejos y luego IMPUSO su tutela. - wo on blanes dao_ lo) me. ce, 
Antes de veinte años las vastas zonas 
* poseerá cultivos de bananos y de caña . 
de azúcar más yastos que los de hoy,- 
pero todo será AMERICANO- lo mismo 
que los bancos, los caminos de hietro 
puertos. 
| 
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APEGADO A MI. 


Velloncito de mi carne 

que en mi entraña yo tejí,. 

velloncito friolento; 

¡duérmete apegado a mí! 
La perdiz duerme en el trébol 

latir: 

no despiertes por mi aliento . 
. ¡duérmete apegado a mí! 


_Hierbecita temblorosa, 

"asombrada de vivir, 
no te sueltes de mi pecho: . 
¡duérmete apegado a mí! .. 

Yo que todo lo he perdido, > 
ahora tiemblo hasta al dormir. 
No resbales de mi brazo: 
¡duérmete apegado a mí! 


* 3, SUAVIDADES 


Cuando te estoy cantando, 
en la Tierra acaba el mal: : 
todo es dulce cual tus sienes: 
la barranca, el espinar. 


=— Cuando te estoy cantando, 
se me borra la crueldad: 
suaves son, como tus párpados, 
¡el león con el chacal! 


4. YO NO TENGO SOLEDAD 


. Es la noche desamparo 

de las sierras hasta el mar. 
Pero yo, la que te mece, 
no tengo soledad! 


, Es el cielo desamparo, 

pues la luna cae al mar. 

Pero yo, la que te estrecha, . 

yo no tengo soledad! . 


Es el mundo desamparo. 
Toda carne triste va. 

Pero yo, la que te 
no soledad! 


LAS CANCIONES DE CUNA 


! OS poetas han olvidado, como las 
rondas de: niños, las canciones de 
cuna. 


Suelo pasar en la noches por las 


desde el fondo de un corredor oscuro 
la estrofa grotesca que, con una me- 
lodía dulcísima, canta la mujer del 


ciendo dormir a su hijo. 

Y se me baña el alma de etnita al 
recordar que yo, más feliz-que ese 
niño, tuve otras canciones: cuatro o 

- cinco estrofas que mi padre hizo a su 
compañera para acunarme, Tal vez no 
«son hermosas; son tiernas y simples, 
nada más. ¿Y para qué más? 

Eutonces pienso que yo debo a las 
madres sus cantos, otras cuatro estro- 
fas con que yo devuelva aquellas que 
caían dulces y mansas como la clari- 
dad de la luna sobre mi cuna. 

Todos los niños de otras tierras las 
tienen, ingenuas unas y otras bellísi- 


tha de ser como la gota de agua, 
2 0 divina en su simplicidad y en su des- 
S cuido. Esta estrofa es, sin embargo, 
Ur más difícil de hacer que. un elegante 
someto. Yo pensaba, mientras iba es- 


calles de mi barrio pobre, y oigo venir 


— 


pueblo—la madre más amante—ha- 


mas, pero las tienen. La xanción de 
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su ati 


da res o 


cribiendo estas canciones, en que ellas 


piden ser entregadas por un artista 
sumo, un Amado Nervó o un Paul 
Fort, los de frase transparente y de 


flexible suavidad. Yo no alcanzaré 
munca a esa cima suavísima de perfec- 


ción; sin embargo, he tanteado humil. 


demente, aquí como en las rondas de 


niños. Sé que abro un camino, con 
buena voluntad y con ternura. 

¡Canciones de cuna! La sola frase 
hace pasar como un terciopelo sobre 
el alma; hace afluir a los labios todas 
las suavidades; abre el manantial de 
la ternura en mitad del pecho. 

Si para los poetas no es suficiente 
llamado un niño en la cuna y la madre 
«con amor y sin cantos», podría serlo 
el ver que la canción de cuna es una 
escuela de la sobriedad y la sencillez 
absolutas, tras de las cuales va toda 
la poesía moderna. En este género, 
como en todos los populares, la emo- 
ción no tolera la carga de muchas me. 
táforas: le basta su temblor íntimo; la 


palabra artificiosa tepugna aquí más 


que en otro género y las vulgares, las 


magulladas por la costumbre, se trans- 
figuran, se hacen vírgenes y. cobraR 
resplandor, 


Se ven venir los tiempos en que los ( 


" poemas llamados nobles, las odas y las 


octavas ilustres, irán quedando para 


deleite y erudición de profesores de 
retórica; los déntás hombres buscarán 
sólo las humildes canciones que pene- 


tran el corazón: como delgada flecha. 

También es aplicable al arte aquello 
que dijo Cristo del Paraíso: «En verdad 
os digo que el que no llegue a ser 
como un niño no entrará en el Reino 
de los cielos». Sólo después de podar- 
nos la retórica, que es la vanidad en 
el canto, sólo después de quedar des- 
nudos del brillo falso, de las pedrerías 


_lujafiosas del lenguaje; entraremos en 


la senda clara de la Belleza | verdadera 


y nos será concedids * “Aad, en 
mérito de lo q: e la 
humildad a 
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d (Cortesía del Sr. Director de La Escuela Costarricense), 


22 de de 1922 


Hagamos, pues, las canciones de 
todas las madres: hagámoslas vulga- 
res, las que el estribillo ingenuo hace 


prenderse fácilmente en el labio hu. 


milde, y hagamos también las otras, 
las sutiles, gne poco a poco irán siendo 
comprendidas y amadas. 


A. LA NOCHE 


- Porque duermas, hijo mío, 
el ocaso no arde más: | 
no hay más briHo que el rocío, « - 
más blancura que mi faz. 


Porque duermas, hijo mío, 
el camino enmudeció;, 
nadie gime sino el río,, 
nada existe sino yo. 


« . Sube niebla desde el 
se cerró el suspiro azul. 
Se ha posado como mano 
sobre el mundo la quietud. 


Yo no sólo fuí meciendo 

a mi niño en mi cantar; 

a la Tierra iba adurmiendo 
al vaivén de mi cunar. 


2. ME TUVISTE 


Duérmete, mi niño, 


duérmete sonriendo, 
que es la ronda de astros 
quien te va meciendo. 


Gozaste la luz 

viva del jardín. 

Todo el bien tuviste . 
al tenerme a mí. 


Duérmete, mi niño, 
duérmete sonriendo, 
que es la Tierra amante 
quien te va meciendo. 


Miraste la ardiente 
rosa carmesí. 
Estrechaste al mundo: 
me estrechaste a mí. 


- Duérmete, mi niño, 
duérmete sonriendo, 
que es Dios en la sombra 
quien te va meciendo. 


-3, ENCANTAMIENTO 


Este niño es un encanto 
parecido al fino viento: 

si dormida lo amamanto, 
que me bebe yo no siento. 
Es ás rico este mi niño 
que la Tierra y que los cielos: 
en mi pecho tiene armiño 

y en mi canto terciopelos. 


Es mi niño tan pequeño 

cual el gramo de mi trigo: | 
menos pesa que el ensueño; ” 
no lo ven y está conmigo. 


4. LA MADRE TRISTE * 


Duerme, duerme, dueño mío, 
sin zozobra, sin temblor, 
aunque no se duerma mi alma, 
aunque no descanse yo. 


Duerme, duerme, y en la noche 
seas tá menos rumor 

- que la hoja de la hierba, 
que la seda del vellón. 


Duerma en ti la carne mía, 
mi fatiga, mi dolor; 

en ti ciérrense mis ojos 
¡duerma en ti mi corazón! 


(De La'Escuela 
San José de C.R.) 


| Para los Gorriones 


E- sentimiento que me la 
4 aparición de este pequeño libro, 
es casi el mismo que he tenido cuandd 
he publicado algo mío. Lo tengo entre 
mis manos emocionada, como si fuese 
un hijo con alas, un frágil ser al que 


voy a dejar volar a través: del día y de- 


la noche. + 


Es un tomo de pegtieñas páginas sin ' 


trascendencia, sin filosofía de escuela, 
sin erudición. El poeta que las ha es. 
crito hace pensar en «El Cazador de 
Imágenes», de Jules Renard, aquel que 
«salta del lecho muy de mañana y no 
sale si su espíritu no está limpio, su 
corazón puro, su cuerpo ligero como 
un vestido de verano.» Los ojos van a 
servir de redes en donde las imágenes se 
apristonarán por sí mismas. a 
Al leer estos breves poemas humil- 


dosos y tiernos, recuerdo la inquietud | 
escarlata de las amapolas en los triga- 


les, pequeños cuencos sedeños que le. 
vantan el encanto de su cavidad inútil 
con descuidado gesto y agitan su ama- 


ble ocio junto a la espiga repleta del 


grano con que se hace el pan. 

¡Oh-benditas criaturillas a quienes 
un beso de la brisa deshoja! Yo os amo 
por vuestra fragilidad, por vuestra 
gracia sin pretensiones! 


CARMEN LIRA 


Va está en circulación este nuevo to- 
mito de las «Edicionts dél Repertorio», cuyo 
*" aútor es Rubéu Coto. Precio del esemplar: 
€ 1.50. Para el exterior: 0.40 oro am, 


| | ertorio mericano 
» 
A 
El 
— 3 — 
Le) - 
PO 


y 


mericano 


La soñada intervención 


PEDRO PEREZ ZELEDON 


OR amistoso requerimiento de mi 

'ex-Jefe tomo a cargo contestar, en 
lo tocante a la actuación del gobierno 
provisional del Lic. don «Francisco 
- Aguilar Barquero, los ataques que 
¿contra ese ejemplarísimo mandatario 
“se dirigen en el libro. que acaba de 


editar el Lic. don Octavio es 


- Vargas. 
El tal libro se compone de unas 


ciento sesenta páginas de documentos 
Oficiales y no oficiales, reeditados por 
a décima vez, cuando menos; y de 


otras tantas páginas de recortes de pe- 


-riódicos, tan conocidos como la- ruda. 


Item más: la portada del libro, un 
prólogo como de Tácito, por su me- 
dida, veinticinco líneas; un epílogo de 


«don Juan María Murillo, de dos pági- 
nas y, por último, un índice copioso. 


¿Novedades en la obra? ¡Absolutamente 
ninguna! 


El trabajo ha sido de imprenta, esto 


es, una mera recopilación de papeles 
leídos y releídos, que vagan en las 4 


colecciones de nuestros diarios, ofi- 
ciales y privados, y en hojas sueltas. 
La obra es ciertamente meritoria para 
disponer de todo ese material en un 


solo volumen; perono tanto como para 


- desembolsar por ella cinco as, 


que es su precio de venta. 
Pienso que “el mejor modo de 


el libro de que me ocupo, sería éste: 
reeditar en otro volumen semejante 


cuanto desde su día se ha venido es- 


cribiendo en contra, que es copioso y 
excelente; y lanzar esa nueva recopi- 


lación ala calle a un precio más al 


alcance de las enflaquecidas bolsas de 
los pocos a quienes deleita este género 
literario. 

Pero como se me ha indicado que 
algo diga, aunque a mi ver sea por 
demás, atiendo esa indicación, y cuni- 
plo, pese a mis achaques. 

Debo comenzar por una ad vobicnals. 
y €s q4e no me ocuparé en lo mínimo 
de atacar ni defender la actuación de 
los señores González Flores y Acosta 
García, porque ningún punto de con- 
tacto tengo con la política desarrollada 
por ellos, dentro ni fuera del Poder. 
Ni tampoco defiendo ni ataco los pro- 
cederes de los señores Wilson y Cha- 
morro, porque no quiero ni debo 


salirme del marco que me he trazado, 


que es simplemente defender la causa 


«de mi Jefe y amigo el señor Aea 


-Se enrostra a este mandatario for. 
mar parte del ¿río que se dice trajo a 
Costa Rica la invasión americana. 


charca 


Rica surgido el 2 de setiembre de 1919 
señalando hecho alguno suyo, de co- 
misión u omisión, desde aquel infausto 
instante en que el Ministro de la 
Guerra del Gobierno del señor Gon- 
zález Flores se pronunció el negro 27 


de enero de 1917, hasta aquel otro 


instante en “que una numerosa asaín: 
blea convocada por el Jefe del Estado, 
General don Juan Bautista Quirós, 
para tomar en consideración y resolver 


lo que en la emergencia de entonces 
más convenía hacer para salvar la 


autonomía de nuestra patria, en cir- 
custancias tan aciagas; yo quiero, 
decía, se señale hecho alguno del señor 


Aguilar Barquero, en ese largo período 


de más de treinta meses, que demues- 
tre que el precláro prócer tuvo algo 


que ver con los movimientos revolu-. 
-<ionarios que precedieron al histórico 


radiograma de Mr. Lansing, comuni.- 


cado al General Quirós el 19 de se- 


tiembre de 1919. 


Los procederes del Gobierno Tiñioco | 
y los de la oposición armada durante 
- ese tenebroso período de 30 meses no 


encajaban en el marco de conducta 


-páblita del señor Aguilar; y se negó 


tenazmente a la aceptación de nada 
que significase llegar al Poder sobre 
de sangre. Resistió al ruego 
de muchos de sus amigos y partidarios 
y se concretó al lleno de sus deberes 


de padre y profesor, apartado de toda . 


ingerencia en la confusión política 
reinante; si bien sufriendo en silencio 
las provocaciones de la tiranía loca que 
dominaba en el país a la sazón.  . 
En la preparación del golpe de Es- 


tado del 2 de setiembre, 1919, menos 
más insig-- 


tuvo el señor Aguilar la 
nificante participación. Obedecía al 
proceder así, a los dictados de su con- 
ciencia, 


inmensa popularidad que le rodeaba. 
Recuerdo que en cierta ocasión le 
aconsejé salir de Costa Rica para su 
seguridad personal, de continuo ame- 


nazada, y me contestó: —No, amigo, 


aquí moriré al lado de los míos, si 
llega el caso, cumpliendo con mis de- 
beres, tal como los entiendo. Veo el 


peligfo, pero lo afronto, sin trepidar. - 


En lo que respecta a responsabilidad 
por el hecho del 2 de setiembre al 
asumir el señor Aguilar el ejercicio 
del Poder Supremo Omnímodo, su 


actitud está salvaguardada como se 
en seguida. 


El Gral. Quirós recibió el histórico 
radiograma alas 8 de la mañana del 
19 de setiembre, e inmediatamente 


sin que fuera parte para 
desviarse una línea de su conducta la 


4 


“convocó a su gabihete para conside-. 
rarlo. El Consejo de Gobierno no quiso - 


asumir la responsabilidad de asunto 


tan grave y aconsejó oir la opinión de 

lo más granado del país, hasta donde 
Pues bien, yo quiero que cias | 
- al Presidente Provisional de Costa 


eso era practicable en aquellas opreso- 


ras circunstancias. Se formó la lista:de 


las personas que se creyeron entendi.- 
das en esta clase de dificultades, y se 
invocó su patriotismo para que ayuda. 


ran a solucionér el conflicto de la me: 


jor manera posible. Los invitados: a 


aquel gram consejo acudieron presu- 


rosos al llamamiento del Gral. Quirós. 


“Se expuso con perfecta sinceridad el 


estado de las cosas, se comunicó a los 


presentes gran número de anteceden- 


tes de naturaleza confidencial y sé 
debatieron las Cuestiones propuestas 
de una manera amplia, libérrima y 
cordial, exactamente comio se delibera 
en una cuestión de familia. Poco a 


“poco fué cristalizándose en dos fórmú- 


las nicas la solución deseada y triunfó 
una de ellas por unos cuantos votos de 
mayoría. Esa tesis, que fué propuesta 
por el señor Martin (don Ernesto) 
tenía el mérito de tronchar y tajar al 
minuto la difictltad pendiente; y la 
otra fórmula tenía el inconveniente de- 


retardar la solución apetecible por va. 
rios díás, con riesgo inminente de que 


el estado de cosas empeorase entre 
tanto, quizá por modo irremediahle. 
En el fondo las tesis, por lo demás, 


- diferían poquísimo la una de la otra. 
Por la primera entraría el señor Agui- 


lar al ejercicio de la Presidercia ins- 
tantáneamente, 
peligros más graves de la situación de 
aquella noche. 


Por la otra, que mantenía en apa- 
riencia el orden de cosas existente, se 


afrontaban simultaneamente peligros 
internos y externos de la mayor gra- 
vedad, algunos definitivamente irre- 


niediables. 


disipándose así los 


| 
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El señor Aguilar hallábase, a todo E 


esto, en su casa, probablemente ente- 
rado del curso de las deliberaciones, 
pero inactivo de su parte. | 

Por fin, se tomó la decisión corres- 
pondiente; y el general Quirós, con 


- 4na magnanimidad y un patriotismo 
-. de que mo conozco ejemplo compara- 


ble, dispuso llamar al Jefe electo, para 
recabar su aceptación. 

Cuando apareció don Francisco en 
el salón, manifestó paladinamente que 
de ningún modo aceptaría el puesto, 
sino bajo estas condieiones: 1* que no 
actuaría como tercer designado a la 
Presidencia de la República, pues tal 
nombramiento, recaído en él años 


atrás, había caducado; 2? que asumiría 


el Poder en eoncepto de Presidente 
Provisional para el objeto de sacar a 
su país de los escabrosos senderos por 
donde transitaba desde el golpe de 27 
de enero de 1917 y llevarlo resuelta- 


mente, pero sin” precipitación, a un 
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régimen ordinario constitucional, den. 


tro de la ley fundamental de 1871; y 
3% que no se le obligase a festinar las 
elecciones para Presidente y Congreso 
Constitucional en propiedad, antes de 
un tiempo prudente pero. holgado, 
para tan importantes trabajos. 

Por aclamación se aceptaron las con- 
diciones propuestas por el nuevo Jefe 
de la República y se le puso en pose- 
sión del cargo. 

Claro, clarísimo es que la 
inclusive el personal del Ejecutivo que 
en ella discutió y adoptó la determi- 
nación tomada, constituyó una asam. 
blea revolucionaria, cuyo único norte 
fué la salvación de la República. Obró, 
por las inspiraciones del más puro y 
abnegado patriotismo. Ningún miem. 


bro de ella contrajo más mérito, ni se 


echó encima mayor responsabilidad 


que sus compañeros, pues la resolución , 


fué solidaria. A ninguno le ocurrió 


que estaba haciéndose reo del horrendo 


delito que ahora quiere imputársele a 
determinadas personas, para objetos 
de política menuda. Y todos pusieron 
en aquella memorable ocasión sus vidas 
y sus honras en prenda, para la sal- 
vación de Costa Rica, que dichosa- 
mente quedó salvada. 

Fueron revolucionarios todos y ada 
uno de los costarricenses reunidos en 
dicha magna asamblea, ya votasen por 
la fórmula 1% o la 29, pues entrambas 


presuponían el derrumbamiento súbito 


y completo, al minuto, de un orden 
de cosas, 
creado por la traición de 27 de enero 
de 1917; y entrambas tenían por obli- 


gado ta, el famoso _radio- 


grama. 

Sólo_un distinguido miembro de la 
asamblea, el Lic. dun José Vargas M., 
propuso, en su afán de dar un cariz 
de legalidad al llamamiento del señor 
Aguilar Barquero, convocar al Con- 
greso Peliquista, para que éste nom- 


brase Primer Designado al señor Agui- 
lar y le diese legítima posesión de su 


empleo; pero esa tesis no prosperó, 


por la sencilla razón de que Costa Rica 
demandaba imperiosamente la caída 
total e inmediata del régimen implan. 


tado por el señor Tinoco. 

Todos los allí presentes fuimos netos 
y resueltos revolucionarios, sin excep- 
tuar al señor Aguilar Barquero. 

Sólo hubo, es verdad, un miembro 
conspícuo de la asamblea, a quien 


_puede absolverse del gran pecado, y lo 
fué el Ilustrísimo y 
- señor Obispo don Juan Gaspar Stork, 


de grata recordación, que a media vo- 
tación se retiró, sin expresar, que yo 
seba, el motivo de su ausencia. 
Veamos ahora quiénes formaron 
aquella magnífica asamblea, o lo que 
es igual, quienes responden ante el 


«país y ante la historia del golpe de 


Estado que llevó al Poder Supremo de 


sedicente constitucional, . 


la República al Lic. don 
Aguilar Barquero. 

He aquí sus nómbres: 

- Lic. don Bernardo Soto, Dr. - don 
Carlos Durán, Lic. don Cleto Gonzá- 
lez Víquez, Lie. don Ricardo Jiménez, 
Lic: don Andrés Venegas, Lic. don 
Arturo Volio, Lic. don José Vargas 
M., Lic. don Leonidas Pacheco, Lic. 
don Carlos María Jiménez, Lic. don 
Alejandro Alvarado O., Lic. don Fa- 
bio Baudrit, Lic. don Víctor Guardia, 
don Ricardo Fernández Guardia, don 
José Andrés Coronado, don Felipe J. 
Alvarado, Lic. don José Astáa Agui- 


lar, don Ramón L. Cabezas, Lic. don 
- Ernesto Martin, Dr. 


Lachner Sandoval, Dr. don Daniel 
Náñez, don Gordiano Fernández, don 
Federico Quesada, don Salustio Ca- 
macho, Lic. don Guillermo Vargas 
Calvo, don Manuel Antonio Quirós, 
don Juan M? Solera, don Miguel Bre 
nes, don Napoleón Quirós, don Fran 
cisco Sáenz, don Porfirio Molina, don 
Rafael Solórzano, don Alejandro Agui.- 
lar Machado, don Mariano Záñiga, 
Dr. don Mauro Fernández, don Julio 
Alvarado Barquero, Lic. don Aristi- 
des Agiiero, Ing. don Alberto Calvo 


Fernández, don Roberto Figueredo, - 


Dr. don Francisco E. Segreda, don 
Víctor M. Quirós, Lic. don Luis An- 
derson, don Manuel Aragón, don Ra- 
fael Cañas, Lic. don Francisco Mon- 
tero Barrantes, Dr. don Francisco 
Cordero, Lic. don Francisco Ugalde 
Pérez, don Joaquín García Monge, 
don Carlos Aragón, don Jenaro Leiva, 
don Luis García, Lic. don Amadeo 
Johanning, Lic. don Ezequiel Gutié- 
rrez, Lic. don Buenaventura Casorla, 
Lic. don Marciano Acosta, Lic. don 
Alberto Echandi, don Roberto Smyth, 
don Ricardo Mora F., Presbo. Canóni- 
go don Rosendo de J. Valenciano, el 
señor Obispo Diocesano,don Alejandro 
Aguilar Mora, Lic. don Pedro Pérez 
Zeledón. 

De los sesenta y un concurrentes 
sólo dos consignaron su voto rotunda- 


mente negativo a saber: don Alejandro - 
Aguilar Mora y el Canónigo Valen- 


ciano, 'Todos los demás, excepto el 
ausente, dieron voto afirmativo, ya de 
mayoría O minoría, según quede antes 


II 


Como se ha visto antes, la gloria o 
vilipendio del canibio político realizado 
el 2 de setiembre de 1919, no corres- 
ponde a un soló hombre ni a un corto 
húmero de hombres, sino que solida- 


riamente concierne a sesenta y tantos 


patriotas verdaderamente representa- 
tivos, reunidos a instancia de quien, 
a la sazóp, tenía en sus manos el timón 
de la nave del Estado perentoriamente 
amenazada de cabal hun- 
dimiento. - 


don. Vicente 
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Para el llamamiento de las personas 
invitadas a figurar en el Gran Con- 
sejo Nacional no se tuvo en cuenta el 
color político de ninguna, sino su 
ciencia, y experienciá reconocidas en 


- el manejo de los negocios públicos, su 


integridad, str amor a Costa Rica, sus 
virtudes ciudadanas en suma; seis in- 
dividuos a lo más habían, sido oposi:- 
tores irreductibles del régimen tino- 
quista; cerca de la mitad de la junta 
había apoyado, de entera buzna fe, 
aquel régimen en sus primeros tiempos: 
algo así como diez pasaban en la opi- 
nión de la gente por neutrales o inco- 
loros; deudos Ó personas ligadas por 
intereses precuniarios con el señor 
Aguilar no había allí uno solo, esti.- 
madores suyos sin género de duda lo 
eran todos o la gran mayoría, como lo 
demostró la honorífica designación que 
de él se hizo para un puesto que tan 
excelsas cualidades requería para su 
perfecto desempeño. De igual manera, 
tengo para mí que en aquella asam-: 
blea no hubo concurrente que no 
abundase er amistosós sentimientos y 
singular benevolencia para el Jefe es. 
clarecido que sin más norte que el bien 
y ventura de la patria, confiaba a la 
hidalguía, pureza y rectitud de los 
presentes la suerte de la República. 
Constituida de esta manera la asam. 
blea, es de todo punto imposible ad. 
mitir la tesis absurda y denigrante 
para tódos los que en ella tomamos 
parte, de que formase, como lo quiere 
el libro de los señores Quesada y Mu- 
rillo, un despreciable rebaño de viles, 


sumiso a la orden telegráfica de un 


amo y señor distante, para que en 
plazo de horas pusiese a merced de 


- un mezquino, miserable instrumento 


suyo el territorio, vida, honra porve: 
nir y felicidad de la República, en 
beneficio de otra raza, conquistadora 
sin un disparo, tan sólo por obra y 
gracia de un mensaje inalámbrico, 
dueña y soberana en adelante de lo 
que hasta allí fuera la amadísima pa- 
tria que nos legaron nuestros mayores. 

Tesis semejante no es más que tn. 
delirio discurrido para sacar, a su 
amparo, ventajas políticas inasequi- 
bles por otra vía mediante el despres- 
tigio—procurado. pero no conseguido. 
—de los patriotas que en hora difícil 
y en aras del bien público, determi- 


--— naron destruir de un tajo el obstáculo 


que por treinta meses había conducido 
a la República, literalmente, al borde 
del más espantoso abismo, así en lo 
moral como en lo material. 
Respondieron por algunas horas del 
cambio político efectuado los sesenta 
y tantos ciudadanos que, a un tiempo, 
aconsejaron y adoptaron el paso y le 
dieron inmediata y cumplida ejecu- 
ción. Pero seguidamente, esa misma 
noche del 2 de setiembre, millares de 
ciudadanos rodearon el edificio dela . 
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gran junta, perfectamente acordes con 
el giro dado a las cosas; y el día si.- 


guiente todos los pueblos de Costa 


Rica, al enterarse de los acontecimien- 
tos de la víspera, rebozantes de júbilo 
les dieron plena, calurosa, entusiasta 


aprobación. El 3 de setiembre san. 


cionó todo Costa Rica, con inmensa 
“alegría y la más íntima satisfacción, 
el golpe de la víspera, vehemente- 
mente ansiado mucho tiempo antes. 

Tres días después las arcas nacio- 
nales hasta allí exhaustas, resultaron 
- en condiciones de poder atender las 
premiosas necesidades de la nueva 
situación creada, demostración elo- 
cuentísima de la confianza puesta en 
la integridad del nuevo mandatario y 


de la solidez del cambio, tan brusca 
como felizmente llevado a cabo, sin 


emisión de una gota de sangre y con 
aplauso universal. 

El señor Aguilar durante su interi.- 
nato de ocho meses rehusó dejar su 
modesta residencia privada, redujo 


su guardia de honor a un individuo 


de policía a su puerta, viajó del Pa- 
lacio de la Presidencia a su hogar y 
. viceversa varias veces al día y a horas 

regulares, a pie, rara vez acompañado 
de un edecán o amigo personal; a 
nadie vejó, a nadie encarceló, a todo 
el mundo oyó y pidió consejo al que 
podía darlo; dió al sufragio la más 
cumplida amplitud y libertad de que 
hay memoria en nuestra tierra; entró 
pobre al poder y salió pobre de él, 
para reanudar sus trabajos profesio- 
nales interrumpidos. | 

- El ejercicio del poder sólo un gaje 
le trajo y fué la pérdida de su salud. 

Se deseó por muchos otorgarle una 
- recompensa moral altamente valiosa, 

pero sti modestia la rehusó. 

He aquí el: insigne repúblico, de- 
chado de gobernantes, a quien los 
señores Quesada y- Murillo quieren 
llevar ala picota de la infamia como 
ea indigno de Costa Rica. 


Yo exijo a los señores Quesada y 


- Murillo presenten a la pública con- 


_templación un hecho cualquiera del 
Licenciado Aguilar Barquero que de- 
muestre haber éste tomado, antes del 
30 de agosto de 1919, fecha del 


radiograma de Mr. Lansing al Cónsul 


Chase, la más pequeña parte en la 
demanda de tal comunicación, o de 
cualquier otra medida tendiente a que 
el Gobierno de Washington tomara 
cartas en la solución del conflicto 
interno, creado en Costa Rica por 
la violenta deposición del Presidente 
González Flores, a impulso de su mi- 
- pistro de guerra el señor Tinoco. 
=, Jamás podrán producir tal prueba 
los señores mencionados, porque es 


un hecho positivo que de las: manos 
del señor Aguilar nunca salió carta, 
mensaje, protesta, ni manifestación 
de especie alguna, que tuviese por 
móvil u objeto procurar en Washing- 
ton, el remedio de la anómala situación 
producida por aquel funesto pronun- 
ciamiento de cuartel. 

La abstención del señor Aguilar al 
respecto fué firme, deliberada, per- 
sistente, tenaz, absoluta, hasta el 
instante mismo en que la llegada del 
radiograma, tan temido por muchos 
como por otros ansiado, se convirtió 
en un hecho indestructible. 


Hacer, pues, responsable al señor 


Aguilar de un hecho €n que no tuvo 
la menor parte, y en que rehusó por- 
fadamente tomar parte alguna, es el 
colmo de la injusticia. 

En la interesantísima carta del Ge- 


_ neral Quirós, publicada parcialmente” 


en el libro de-los señores Quesada y 
Murillo, páginas 54 a 56, se leen estos 
pasajes: 


: «Los sucesos se han verificado de manera 


tan rápida, han coincidido de tal modo las 


circunstancias determinantes de la evolución 


que acaba de operarse y que habremos de 


bendecir todos, si ella restablece por completo 
el imperio de la paz y de la tranquilidad 
públicas y asegura la independencia de la 
patria, que es lo más preciado de nuestros 
bienes, que todo indica», etc. 

«Por demás es decirle que se sublevó mi 
espíritu contra semejante imposición de la 
fuerza, que sentí herido profundamente mi 
orgullo de costarricense al ver conculcados 
así nuestros derechos de pueblo libre y so- 


berano y que, sim medios para dar la res- 


puesta altiva qué aquel atropello demandaba, 
y, más que todo, con la mirada fija en la 
patria, a la cual no quiero ver reducida a la 
triste condición de otras hermanas de la 


América española, aplacé mi respuesta», etc, 


«De acuerdo con el Consejo convoqué una 
junta de ciudadanos... a la cual se impuso 
de todos los documentos... y después de una 
deliberación de cerca de cuatro horas, se 
resolvió por la mayoría depositar el Poder 
en el Licenciado Francisco Aguilar Barquero, 
como único medio para salvar la soberanía 
de la República. La Asamblea me instó 
para que ocupara el Ministerio de la Guerra, 


mientras se consolidaba la situación política . 


creada por:el derecho de la Fuerza». 


«Vinguno de los hombres que ha tocado en 


suerte regir los destinos del país se ha visto 
en situación tan terrible como la mía, De un 
lado la desesperación que era consecuencia 
natural del ultraje, el deseo de hacer ante 


el mundo protesta efectiva contra la impo- 


sición del poderoso y de otro la ¿impotencia 
para realizar aquel acto de virilidad acorde 
con la altivez de nuestros 
trios» 


«Entrego tranquilo mi actuación al juicio 


- de la historia. En la lucha tremenda que he 


sostenido a solas con mi conciencia de ciu- 
dadano y de gobernante, triunfó el deber de 


- 


empeñar mi último y supremo esfuerzo Pe. 
la salvación de la 


La exacta ooisión que de los 
inmediatas precedentes de la evolución 


.de 2 de setiembre de 1919 lega a la 


historia una de las más culminantes 
figuras de ese movimiento, el abnegado 
patriota, General Quirós, es un docu. 
mento del más alto precio para la 
justificación de la resolución gravísi- 
ma, adoptada en aquella ocasión única, 
por el considerable grupo de patriotas 
reunidos en la mansión presidencial a 
efecto de salvar a todo trance y sin 
reparar en sacrificios, como se salvó, 


"la autonomía de Costa Rica. 


Lástima grande entre tantos 
buenos costarricenses, como allí coad- 


-yuvaron, con el dignísimo Jefe de la 


Nación, a la salvación de su patria, 
no figurasen los ceñiudos censores de 
hoy día; quizá su claro entendimiento 


-y su conocida alteza de carácter hu- 


bieran sugerido otro fórmula más feliz 
para la solución del problema. 

- Con adherirse al mo a secas de los 
señores Aguilar Mora y Valenciano 
nada se habría avanzado, ya que lo 
que allí hacía falta eran hechos reales, 


soluciones atinadas, medios efectivos 


de acción: no palabras, no bravatas, 


mucho menos demostenianas impre- .- 


caciones. 
Pero el colmo de lo insensato es 
imputar, pasado el conflicto, a quien 
se mantuvo a enorme distancia de los - 
manejos que lo produjeron, toda la 


 odiosidad de la radical medida que, 


por el imperio de una necesidad ex- 


trema, fué menester adoptar y se 


adoptó por la asamblea, con la sanción 
del Jefe del Estado y su posterior 
valiosísima colaboración. 


Esa tremenda dificultad, tan dono. 
samente vencida, fué la piedra de - 


toque de las virtudes públicas y pri.- 


vadas de dos costarricenses, a quienes 
la patria, alguna vez agradecerá debi- 
damente la nobleza de su proceder. 

Si Quirós y Aguilar hubieran de ser 
tachados como delincuentes por su 
común y solidaria actuación del día 
2 de setiembre de 1919, no serían 
menos responsables de tal delito, no 
ya los sesenta y tantos costarricenses 
que componían la asamblea, sino las 
miriadas de ciudadanos que inmedia. 
tamente y con entusiasmo delirante, 
aclamaron a aquellos como salvadores | 
de la autonomía nacional. 


El irritante reproche dirigido contra 
el Lic. Aguilar Barquero está por 
cierto de antemano desvirtuado por 
de aseveraciones contenidas 
en varios documentos insertos en el 
libro tantas veces mencionado. 


Abriendo al acaso tal libro, hallo en 


él, como comprobación de lo que digo, 
los pasajes que siguen; . 


» > 
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Página | 61. «Fué un de Estado, 
puesto que el Lic. Aguilar Barquero. no era 
ya tercer designado... sino un ciudadano 


como otro cualquiera, dicho esto aparte de : 


los méritos personales que adornar al distin- 


guido cartaginés». Firma Juris: 


Página 65. «Sí, el Gobierno del señor 


Aguilar Barquero, que todos acatamos y res: 


petamos por la bondad del generoso gober- 
mante, no es ni puede ser más que un 


gobierño dictatorial. 


«Exigen demasiado los restauradores del 


excelente y noble dictador señor Aguilar 


Barquero, a quien todos estimamos y respeta- 
mos por suecuanimidad y hombria de bien, 
"Presbo. «Rosendo de J. Valenciano». 
Página 67. Cou mayor conocimiento de 
causa que muchos y por motivos varios sabe- 


mos apreciar el fondo bondadoso de carácter 


“del Lic. Aguilar Barquero, quien fué antes 
de ahora en nuestra imaginación el arque- 
tipo de los buenos gobernantes (quizá la 
eximente de las circunstancias que rodean a 


don Chico nos permita persistir en nuestra 


opinión) lo:mismo que reconocemos, en su 


justo valor, los méritos que cada uno de los 


secretarios de estado tienen», 


Firma «Un 
observador imparcial», 


Página 68. «Peto no, se desvanece 


en nuestra imaginación cuandó pensamos 


en la tranquilidad de espíritu del caballero 
cumplido que hay en el Lic. Aguilar Bar- 


quero». Firma, la anterior. 


Página 182. «Vada tengo que objetar res- 
pecto a los merecimientos que adornan al 
buen ciudadano que-salió de aquella funesta 


- sesión a regir los Menea del país», Firma 


lios 190. «De la próbidad y demás mé- 
ritos personales del Lic. Aguilar Barquero 5 , 
| - razonable y oportuna que en las cir- 


hay, que hablar, porque son universal- 


mente reconocidos. Firma 


«Tob, Zúñiga 
Montúfar». 


Página 191. Porque el Lic. Aguilar Bar- 


quero no había sido nunca, ni era entonces 


jefe de ningún partido, ni había .tomado 


ninguna participación militante como revo- 
lucionario». Firma. El mismo señor Zúñiga - 


No es ese el lenguaje que se emplea 
para describir un gobernante des- 
preciable, que traiciona a su país en- 
tregándolo a merced de una potencia 


extraña, por falta de valor cívico para: 
guardar y defender la independencia .. 


y soberanía de la patria, aun a costa 


de la vida. . 


innegables, 


Se le hace cumplida justicia al señor 
Aguilar pregonando en alta voz sus 


merecimientos y añadiendo. 


conceptos tan verdaderos, notorios e 
como son la afirmación 


rotunda e incondicional de su gene- 
roso carácter, 


su ecuanimidad, 


hombría de bien, su tacto para saber 


rodearse, su cumplida caballerosidad; 
su independencia de criterio, y su 
condición de persona amiga del orden 
y refractaria a mezclarse en revolu- 
ciones. 

Pues bien, precisamente esas cuali- 
dades apreciabilísimias, que han adór- 
nado siempre al señor Aguilar, están 
en pugna con la proposición de que él 
forma parte en un trío de costarricen- 
ses que han traído a Costa Rica la 
invasión extranjera. No hay manera 
de reconciliar tales extremos. O se 
afirma una cosa, o se afirma la otra, 


sión de la verdad simultáneamente. 
Y como el primero de dichos extremos 
es verdad inconcusa entre nosotros, 
tanto que los propios adversarios del 
señor Aguilar son los primeros en 
confesarlo y reconocerlo, lógicamente 
se sigue que el otro extremo es a todas 
luces falso, inadmisible, denigrante y 
calumnioso. 


PARA contento del lector voy a ter- 
minar esta mi desaliñada contestación, 
por donde sin duda debiera haberla 
Comenzado; esto es, demostraudo la 


falsedad de la proposición cardinal del 


ataque. 


La asendereada intervención, 


un mero amago; esto por obra y gra- 


- cia de una combinación de pareceres 


ilustrados y de voluntades resueltas 
que, en aras del bien público y sin 
trepidar ante la grave responsabilidad 
que tomaba en sus hombros, 
cabal y serena dilucidación de los 
arduos problemas planteados. en 
magna asamblea de 2 de setiembre de 
1919, adoptó la solución más sabia, 


cunstancias cabía tómar. 

No debe olvidarse que el golpe de 
27 de enero de 1917, si bien de mo- 
mento obtuvo dentro del país algo 
así como una semblanza de sanción 


popular, y en su virtud se organizó el 


Estado bajo la apariencia de una 
titulada Constitución, pronto hubo de 
convertirse el nuevo orden de cosas 


en una feroz satrapía, destructora de — 


la sociedad, vulneradora de todos los 
derechos ciudadanos, agotadora de 
todas las fuentes de recursos de la 
nación, formada-—en suma-—de uno o 
dos amos que se invistieran a sí mis- 
mos de poderes más amplios que los 
del Gran Turco, y un rebaño de sier- 
vos igual en número ál de los habitan- 
tes del país, así nacionales como 


“extranjeros. 


Naturalmente, la revolución tenía 
que levantar y levantó bandera de 
redención, fracasó en el interior, huyó 
por la frontera del sur, resurgió en la 


del norte, batalló allí como le fué . 


en 
efecto, jamás pasó de. la categoría de 


tras 


_dable, y no hubo manera de acabar. 
con ella, a pesar del envío de cohsi- 
derables fuerzas para la aniquilación 


de los insurgentes, hasta el triste mo- 
mento en que una bala anónima, en 
el corazón de la capital, vino a segar 
la vida de quien, con razón o sin ella, 


se tenía por el cerebro, brazo y pie del 


gobierno existente. 

Ese hecho espantoso le llegó al Pre- 
sidente - Tinoco al alma con un len- 
guaje jamás oído ni-siquiera imagi-. 
nado por él, obligándole a abandonar 
el poder y la tierra que pisaba en el 


| «más breve y perentorio plazo posible. 
porqúue las dos no pueden ser expre- ' 


Pero tuvo, o había tenido antes ya, el 


feliz acierto de depositar el mando en 


persona que, a un mismo tiempo, cu- 
bría leal y caballerosamente su retira- 
da y era una prenda segura, ante la 
opinión del país, de amor y devoción 
al deber, limpieza de procederes, tino 
en el manejo de los negocios públicos, 
serenidad en el peligro y nobleza de 
carácter. 

Bien sabía el General Quirós al acep- 
tar el espinoso cargo que inopinada- 
mente se le trasmitía, que el período 
presidencial que se le llamaba a con- 
tinuar carecía de solidez y lo demues- 
tra su propósito, anunciando en docu- 
mentos que han visto la luz pública, 
de convocar inmediatamente a elec- 


ciones populares, para que el país 


libremente se diese un Gobierno de 
su gusto. : 

Estando para llevarse a la cdi 
este pensamiento, súbitamente llegó a 


Costa Rica el radiograma de Washing- 


ton fecha 30 de agosto de 1919, que 
originó la+convocación de la asamblea 
de 2 de setiembre siguiente. 


Ese radiograma no es más que la 


ratificación enfática de la comunica- 
ción, bien clara y apremiante, hecha 
por el Honorable Steward Johnson al 
señor Tinoco el día 25 de abril de 
1918, que en inglés y en castellano 
dió a la publicidad el mismo señor 

inoco, con largos y valientes comen- 


tarios, en manifiesto fechado el 2 de 


mayo del citado año. 


Dicha declaración reza lo que sigue: 


«El mato de Estado he re- 
cibido informes al efecto aquellos cin- 
dadanos de Costa Rica, actualmente 
ejerciendo las funciones de gobierno 
de la República de Costa Rica les han 
hecho creer aquellas personas actuando 
como sus agentes, que el Gobierno de 


los Estados Unidos tenía en conside- 


ración otorgarles el reconocimiento 


como constituyentes del Gobierno de 
Costa Rica. 


»Con el fin de corregir cualquier 


impresión semejante, la cual es etró- 
nea en lo absoluto, el Gobierno de los 
Estados Unidos desea hacer saber clara 


y enfáticamente que no ha alterado 


la actitud que ha asumido en referencia 


ya 
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mos ciudadanos de Costa Rica, que les 


fué comunicada en febrero de 1917, y 
desea hacer saber además que esta 
actitud no será alterada en lo futuro». 


copiado textualmente la traduc- 


ción de la comunicación dicha, tal 
como se publicó oficialmente. 


cosas con ecuanimidad, concluyendo 
su manifiesto a la nación con este 


párrafo: 
«Recomiendo, en consecuencia, a mis con- 
ciudadanos que al considerar los hechos 


“cumplidos de que doy cuenta, se afiancen 
. en la certeza de que la República se encuen- 

tra colocada en el terreno del derecho y que 

dentro de él continuará transitando con el 
- propósito fijo de conservar sin mengua y sin 
- desdoro las tradiciones patrióticas que for- 
«man el legado de gloria que nuestros pro- 


genitores nos trasmitieron, para que a la vez 


_nosotros lo lleyemos a manos de las gene- 


raciones futuras». 


Como se desprende del contexto de 


ambas piezas, procedentes de Wash- 
“ington, por la una y por la otra se 


negó, resueltamente y en definitiva, 
el reconocimiento del Gobierno del 


señor Tinoco y sus sucesores como 
organismo formado sin base legítima, 
 agregándose en la última pieza que, 


para que ese reconocimiento se concer 


diera, era menester que antes pasase 


al no reconocimiento de aquellos mis- 


El señor Tinoco afectó tomar las 


el ejercicio del poder a persona que, 


de la elección del señor González Elo- 


para la elección de Presidente en pro- 
piedad con arreglo a la expresada 
Constitución. 


es todo. 
- ¿Por qué en el segundo caso no 
procedió el Gobierno del General Qui- 
rós de la propia manera que procedió 
en el primero el señor Tinoco, limi- 


_ por la constitución vigente al tiempo 


res, se hallase en aptitud de recibirlo, 


tándose a dar cuenta a la nación de la 


“segunda y más contundente negativa, 


con la recomendación de seguir cada 


_ ciudadano transitando por el terreno 
del derecho a la realización de los des. 


tinos de Costa Rica? 

No fué por poquedad de espíritu 
del sucesor del señor Tinoco; fué por- 
que las circustancias en que se hallaba 


colocado el país en 1919 eran absolu- 


tamente distintas a las de 1517 y 1918; 
el tiempo no había-corrido en balde. 
En vez del auge de los primeros 


tiempos del régimen Tinoco, ese régi.- 
men había descendido a la hondísima 
- sima del desprestigio por los continuos. 
atropellos empleados para atemorizar 


a los innumerables opositores del sis. 
tema, 


Había corrido sangre muy preciosa 


en las intentonas de reconquista de la 


libertad. En los campos no había casi 


un lugar por humilde que fuese que 


"no hubiera sido objeto de vejamen 


y saqueo. Él soldado, el policial, el 
maestro de escuela no recibían, . por 
meses y meses, la paga de sus servi- 
cios. A nadie se le satisfacía lo que el 
Tesoro Nacional le debía, sino me- 


diante descuentos de 40 y 50 por. 
ciento, no en beneficio del Tesoro, 


sino de agentes privilegiados, para 
quienes sí había siempre dinero en 
arcas. 

La República entera se había con- 
vertido en pandemónium, desde Bue. 
nos Aires hasta el Jobo. 

De 44 millones que en su manifiesto 


de 2 de mayo de 1918, afirmaba 'Ti.- 


noco, ser la Deuda Pública Nacional 
cuando entró al Poder, dejaba al mar- 
charse a Europa (bien lastrado de 
fondos) sesenta y seis millones largos, 
sin dejar camino, escuela, ferrocarril, 
u obras de fomento algunas en las 
cuales se hubiese incorporado el ex- 
ceso de 22 millones. -Esto, computado 
el cambio al tipo legal (215 por ciento), 


_que si se computara al cambio co- 
rriente, la deuda llegaría a CIEN MI-. 


LLONEKS. 

En la frontera norte estaba apelma- 
zado el ejército libertador, ejército 
minásculo por cierto, que en largos 
meses de campaña y con gastos para 
el régimen Tinoco que montaban a 
millones, no había esperanzas de des- 
alojar. 

Se había consumado el himendo 


sacrificio de don J. Joaquín Tinoco 
y era natural y lógico temer que el 


ejemplo cundiese, dados el perfecto 
secreto de la concepción y ejecución 
del hecho atroz y la cabal impunidad 
del agente responsable. La tea incen- 
diaria había sido- ensayada con éxito 
cumplido, como instrumento de jus- 
ticia administrada a despecho de leyes 
y tribunales. 

El país se había convertido en un 
volcán en plena erupción. | 

El tacto exquisito y, en su caso, la 
mano fuerte del General Quirós resul- 
taban insuficientes para aquietar los 
ánimos. Solamente un cambio radical 
de orientación política podía salvar la 
situación; y a ese medio acudió el 
noble gobernante, como aparece de 
sus propias palabras estampadas en su 
manifiesto de 2 de setiembre de 1919, 


- y dicen así: 


- estos instantes, el Poder Público en manos 


«El anhelo sincero de contribuir al man- 
tenimiento de la autonomía nacional costa- 
rricense y el viyo deseo de satisfacer la 
opinión pública unificada en el propósito de 
reorganizar políticamente el país sobre nue- 
vas bases, me ha inducido a depositar, en 


del esclarecido ciudadano Licenciado don 
Francisco Aguilar Barquero para que él, de 
acuerdo con los dictados de la voluntad po- 
pular- y con las inspiraciones de su recta 


conciencia cívica, pueda llevara cabo la obra 
de reconstrucción que el país tiene en mira». 


La evolución política de 2 de se- 


tiembre de 1919, buena o. mala, no 
fué la obra de uno o dos hombres, ni 
de un grupo de veinticinco o cincuenta 


magnates; fué la opinión pública UNI- : 
FICADA quien, con la fuerza avasalla- 


dora e incontenible de una ola gigan- 
tea, en lo más recio de una tempestad 
deshecha, realizó el fenómeno; y pre- 


Cisamente fué poderoso: acicate para 


la UNIFICACIÓN de la voluntad nacio. 


nal la posibilidad cercana de que, de 
fuera, se presentara la solución de 
todos los conflictos nacidos del in- 


fausto golpe de Estado de 1917. Fué 
Costa Rica quien se salvó a sí misma, 


y afear su conducta es sencillamente 
yna locura. Llamar eso intervención 
es nada más que un desatino, 

La tesis de Washington, por otra 


parte, fundada en el texto de los tra- - 


tados de 1907, que constituyen el 
Evangelio del derecho internacional 
centroamericano, era el ro reconoci- 
miento de gobierno alguno de hecho 
surgido de manera distinta de la con- 
signada en ley fundamental del res- 


-pectivo Estado; tanto que la Admi- 
nistración Aguilar Barquero no fué 
reconocida por el Gobierno de los Es- 


tados Unidos. | 
Si el pertinaz no reconocimiento de 
Tinoco y Quirós equivalieran a inter. 


- vención, cuando el señor Aguilar llegó 
al Poder esa intervención se hallaba 


bien aclimatada en Costa Rica. 
- Claro es que el Gobierno de los Es. 


tados Unidos, con su conducta obser. 


vada en el caso del Gobierno de Ti. 
moco, ayudó poderosamente a Costa 
Rica para el restablecimiento del or- 
den legal. 

De ello no debe sonrojarse nuestra 


patria. Si la ayuda que un país de'a 


otro para la consecución de su inde- 
pendencia o para libertarse de una ti- 


“ranía interior fuera un hecho repren- 
sible para quien da la ayuda o la 


recibe, tendría que avergonzarse In- 


glaterra del servicio que le prestó Ho- 


landa para la gloriosa revolución de 
1688; tendrían que apenarse los Esta- 
dos Unidos por el auxilio que, para 
triunfar en su lucha con Inglaterra, 
les prestaron Francia y España a fines 
del siglo décimo octavo; se tendría 
que considerar envilecida Cuba por la 


colosal intervención de los Estados 


Unidos en la contienda que culminó 
en la guerra de éstos contra España 
en 1898; etc. 


Es en realidad de verdad tan pere- 


criao el cargo que se ha hecho al se- 


,. fior Aguilar Barquero, tan sin apoyo, 


que pienso es perder tiempo consumir 

una gota más de tinta en seguir to- 

mando el asunto por lo serio. 
Conténtese el señor Aguilar Bar- 
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pS humildes y admirativos. Y sabéis que 
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quero con leer una vez más la sanción 
pública de sus actos concebida en 
términos difícilmente superables. He 
aquí ese precioso documento: 


«Señor Presi den le de la República, 


Señores Secretarios de Estado, 
Señores Diputados: 


SxD bienvenidos al Seno de la Re 
presentación .Nacional a solemnizar 


“con vuestra presencia el restableci- 


miento de todas las instituciones re- 
púublicanas, a darnos una nueva prueba 


-del verdadero interés con que miráis 


el coronamiento de vuestra delicada 


- función gubernativa. 
Al. corresponder a vuestro cortés 


saludo, séame permitido expresar; — 
con filial respeto,--la profunda grati. 


«tud que el pueblo costarricense guar. 


dara por su digno mandatario. 


En tan: corto período de gobierno 
habéis dado pruebas de la pericia, del 


tacto, de la verdadera energía que 
acreditan al hombre, de Estado. Os 
hicisteis cargo del Poder en los mo- 
mentos más angustiosos para la Re. 
pública y habéis realizado el milagro 
de trasportarnos desde la dictadura 


militar hasta la perfecta vida consti- - 
tucional sin convulsiones, sin violen- 


cias, sin actos de fuerza, por el con- 
juro de vuestro patriotismo, de vuestra 
abnegación, de vuestro amor a los 


-— costarricenses. Con la prudencia del 


dictador romano habéis usado de las 
facultades extraordinarias que deman- 


daba aquel momento y habéis lado 
pruebas del respeto que os inspiran 


nuestra Constitución y las leyes de 
la República. Os supisteis rodear de 


» 


Varias clases de 


tes, 


excelentes colaboradores, varones fuer. 
de, honradez 


bien preparados, 
acrisolada, ajenos a los intereses de 
círculos o banderías, y nos habéis dado 
ejemplos saludables que el país recor- 
dará. 
Os cupo la gloria de restablecer el 
imperio de nuestra Carta Fundamen- 


tal, —menospreciada en momentos de 


locura: de normalizar nuestra vida 
política y económica, de realizar el 
torneo electoral dentro del orden y 
libertad más completos, y de fofñientar 
el desarrollo de nuestra rigueza de 
modo sorprendente. | 

Supisteis escuchar el clamor de la 
opinión pública y hacer cumplida 
justicia a las clases trabajadoras, dán- 
doles un equitativo reparto de trabajo 
y de salario; y aun los: más pequeños 
actos de vuestro Gobierno llevan el 


sello del amor a la libertad y del res. 


peto a las instituciones. 
Impulsado por vos el país entra hoy 


rosueltamente al ejercicio-de todos sus 


atributos soberanos y purificado por 
el sufrimiento, ennoblecido por la re- 
conquista de sus libertades, realizará 
la magna obra que le corresponde en 
el concierto mundial. 


Señor Presidente: 


AL reiteraros mi sentido homenaje 
de profundo respeto y verdadera gra- 
titud por los eminentes servicios que 
habéis prestado a la Patria, tengo la 
convicción de expresar fielmente los 
sentimientos de todos nuestros con- 
ciudadanos. —(f) Arturo Volio». 


(La Tribuna. San José, Costa Rica). 


libros 


Por GABRIELA MISTRAL 


E: de biografías es para mí el pri- 


mero, es el que contiene mayor 


suma de vida humana, como si dijéra.- 


mos, más esencia de Hombre. Plutarco 


dió su tipo. Pero en nuestra tiempo lo 
han hecho—vigoroso y vívido—La- 


martine, Emerson y Romain Rolland. 

El libro de Historia os convencerá 
de que la humanidad es semejante, o 
la misma, en sus profundidades y di- 
ferente en las superficies. Os creará 


la gratitud hacia los muertos, a quie- 


nes debemos hasta el fino vaso en que 
palpita nuestra agua y cuyo dibujo 
trazaron; a los muertos que se tendie: 
ron rendidos de una obra nunca con- 
sumada, y sobre la cual se agitan 
ahora nuestras manos: civilizadores, 
varones de fe, artistas. El libro de 
historia os restará vanidad, os volverá 


el que empieza admirando acaba ha- 
ciendo. 

El libro de geografía os aproximará 

a los pueblos, os los pondrá bajo la 
Pr como un rostro amigo, y les 
gozaréis EL CONTORNO Y LA EXPRRE- 
SIÓN como a un- rostro. Os volverá 
curiosos del mar desconocido, de la 
montaña remota, Como el viento para 


la vela, dará el impulso de partir en 


uno de esos viajes que, a pesar del 
siglo xx, son todavía cosa de mara.- 
villa, suceso prodigioso. 

Tendréis aquí el libro de ciencia; 


Os dará el estupor de la que llamáis 
Podrá exaltar 
. como el mejor poema. Suele colocarse 


sencilla Naturaleza. 


en un plano tan embriagador como la 
fantasía. 

Cuidaos, sin embargo, de su fana- 
tismo. Mezclad siempre la hora de 


esta lectura con muchas de experien- 
cia. Pensad en que la ciencia se rec- 
tifica con una rapidez que nos faculta 


para la duda, sin que ésta sea did: 


rencia. 


No desdeñaréis la novela que esun 


modo de simplificación, y a la vez de 
concentración,.de la vida humana, la 
cual se empaña por la complejidad y 


se afea por el diluimiento. Leeréis el 


drama, que es fuerte removedor del 
mundo interno. 

También buscaréis aquí los poemas, 
Ellos, como el drama, intensifican las 
emociones, más bellas cuanto más 
ricas. Son como la ltz: os destacan la 


belleza de las cosas que estaban ane-” 


gadas en el color gris de la costumbre. 

Los poemas os devolverán la mirada 
del niño que perdisteis, la cual es 
también, por la riqueza del detalle, la 
mirada del sabio. 


Sois deudores a los poetas: os ense-. 
ñaaron a exaltar la blancura “y la sua- . 
vidad de la cabeza de la mujer amada. 


Os centuplican el valor de la vida, al 


“reteñiir en la hipérbole feliz la Natu- y 


raleza. 
Son por fin los ánicos que, en nues- 
tro siglo sin espiritualidad, os de-” 


A 


fienden el alma de lo brutal que va - 


edtrando en nuestra civilización. Os 


enseñan - el tacto delicado para las 
cosas y los seres. 
Sí, amad mucho los libros, exqui- 


_3ftos compañeros que merecen prefe. 
rencia sobre los otros toscos y ruido- 


sos. Kilos tienen toda la constancia 


que les consentimos y nos dan la uti-. 
lidad en que nuestra mente ágil los 


trasmuta. 
Pero guardaos de su terrible tiranía: 


cuidaos bien de téjeros la: vida en 


torno de ellos. No os encontréis un 
día padeciendo, amando o juzgando 
a través del Dante, de France o de 
Niestche, 

No les hagáis el don de vuestra mi- 


rada, pues sólo vuestros ojos os reve-. 


larán un pueblo o un panorama. 
Los libros os ayudarán a ordenar, 
a hacer síntesis o simplificaciones, - 


pues son la cuajada experiencia, No 


les recibáis más. 


A dos pecados pueden conduciros: 


a la pereza mental y al vicio de los 
sistemas. Decidles lo que un varón 


nobilísimo dijo en la antigua Grecia a - 
ciertas jóvenes: —«SÍ, sois muy com- . 


puestas; pero mi esposa descuidada es 
mejor». 
vida; ella sola os dará hijos fuertes. 
Nuestra humanidad actual, que es 
débil, suele reemplazar a la vida con 


la lectura, por laxitud. Bienaventu- 


rados los que se vigorizan eon los li- 


bros sin anegarse en ellos. 


_ México, 4 de agosto de 1922. 


(El Libro y el Pueblo, México, D, F.) . 


Vuestra “esposa ánica es la 
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de la vida el fnás completo y ab- 


da, donde vivía antes, se compuso 


belga, vecino mío. Y mi vecino 


“para sanatorios de hombres fati- 


tico. - 
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J uan Ramón y los. duendes 


Bor ALFONSO REYES 


Es la misma casa que dad nuestro 
Ministro Don Miguel Alessio Ro- 
bles, un piso más arriba, habita Juan 
Ramón Jiménez. Se pasa lo más del 


día enclaustrado, escribiendo y, sobre 


todo, corrigiendo lo ya hecho: como 
él dice, «depurando la obra.» Casi ano- 
checido, sale por la Castellana y se 
pasa un rato en la librería del Caba- 
llero de Gracia, que los aficionados * 
llamamos «Los Alemancitos.» En “Los 
Alemancitos» se le puede encontrar 
siempre, husmeando los libros nuevos. 
Levanta la cabeza—la noble cabeza de 
Greco—y nos clava esa mirada pro- 
funda y sería, negra y azul, 

Es patiente espiritual de Góngora. 
Sus rasgos lo recuerdan. Á veces son- 


ríe, pero hay en su sonrisa algo terri- 


ble, como una amenaza de mordisco. 
Juan Ramón es implacable y puro. No 
soporta lo que no es perfecto. Se aleja 
de los hombres a quienes no estima 
plenamente. Cuando da la máno, pa- 
rece que da una sentencia de aproba- 
ción. Prefiere la soledad de oro. Y es 
un sacerdote del silencio. 


Goethe se veía obligado a escribir 


con lápiz, porque el rasgueo de la pro- 
pia pluma interrumpía su recogi- 
miento poético. 

Juan Ramón necesita, exige 


soluto silencio en torno a su 
trabajo. 
En la calle del Conde de Aran- 


un cuartito sordo, acolchado, que 
le costó mucho dinero y pacien- 
cia. Los obreros no le entendían 
y él mismo se equivocaba al prin- 
cipio en la elección de los me- 
dios. 

Comenzó por forrar los muros . 
de corcho. Pero yo, que tenía mis 
dudas, consulté a un mecánico 


me explicó que el corcho inte- 
rrumpe las vibraciones motrices, 
pero no las acústicas; que con- 
tra los ruidos, lo mejor era el 
fieltro. | | 
Juan Ramón rebizo la obra, 
apuró un poco, y al fin dió con 
una substancia ensordecedora es- 
pecial que le trajeron de los Es- 
tados Unidos, donde la cosechan 


gados. El resultado fué fantás.- 


-—Parece—decía el poeta 
reno Villa —que le arrancan a uno 
los tímpanos al entrar aquí. 

Pero lo peor no era'-esto, sino 


que se apagaba del todo la atmós- - 


AE sonora, ese ambiente o baño de 
rumores indefinibles en que vivimos 
como sumergidos; que se borraba, en 
fin, el fondo del paisaje— ¡pero en cam- 
bio, resaltaban, ánicos, individuados, 
inextintos y más discernibles qué antes, 
los ruidos más fuertes, los ruidos espo- 
rádicos, acaso los más turbadores de to- 
dos! Así, el fonógrafo de al lado, el loro 
del piso bajo, el pavoroso chas que 
lanzan los muebles de tiempo en tiempo 
(¡oh Machado!) y, sobre todo, la pia- 


nola de las cubanas de arriba, que -. 


todo el día bailaban tangos Os 
con unos tacones matadores... 

— Estoy seguro—decía en su exas- 
peración el poeta—estoy seguro de que 
usan tacones metálicos. 

Al fin, derrotado, decidió mudarse. 


: Pero, como en el cuento alemán, el 


duende de los ruidos desagradables se 
escondió en la escombrera del carro 
de mudanzas, y, sacando la cabeza, 
le dijo: 

—Conque nos mudamos, ¿eh? 

Y en la nueva morada—una pe- 


queña terraza de una de las calles más 


amplias y señoriales de Madrid (aquí, 
a poco andar)—se oía de tiempo en 


JuAn RAMÓN JIMÉNEZ 


(Visto ¿or JOAQUÍN SOROLLA Y BASTIDA), 


tiempo el chirrido del tranvía en la 
curva y, al anochecer, el grito de la 
castañera. 

Juan Ramón se ha acostumbrado a 
levantar la pluma y suspender la labor 
unos segundos, mientras acaba su 
quejido el tranvía. Y en cuanto a la 
castañera, afortunadamente ha desa- 
parecido con el buen tiempo, pero 


llegamos a pensar en pagarle un anun-. 
cio luminoso o algo parecido para que 


se abstuviera de lanzar su “pregón y 
dejara en paz al poeta. 

El otoño pasado, el escritor y diplo- 
mático venezolano Pedro Emilio Coll 


regresó del veraneo con un extraño 
mal nervioso: traía mucho ruido en la 


cabeza. Y el travieso mago de Pombo, 
Ramón Gómez de la Serna, imaginó 
un diálogo chusco entre Coll y Jimé 


nez, en que éste acababa por huir, 


ante el estrépito intercraneano de 
aquél. 


«Azorín», curioseando un día en di y 


ediciones escolares de Hachette, le des.- 


- cubrió un antecedente a Jiménez: resul- 


ta, pues, que Lamartine padecía del 


mismo mal y también había caído en el 


error del cuarto acolchado, según consta 


por un grabado de la época. Sólo que. 
Lamartine tenía un cuarto al parecer 


espacioso, y el de Jiménez era dimi- 
nuto, aunque daba la ilusión del espa- 


cio, y aun del aire libre, un espejo' 
- que duplicaba la longitud y reprodu- 


cía la ventana de la calle. 

Juan Ramón ha llegado a so- 
ñar en construir un barrio, en 
una plaza apartada, para gente 
fina, que sepa respetar el tra- 


“silencio como la mejor forma de 
comunicación entre vecinos. 

Y entretanto, se encierra a fa- 
bricar sus estrellas, continua- 
mente, incesantemente. Hasta 
que le rinde el trabajo y le vuel- 
ve la sed de hablar con los pocos 
amigos que ha sabido escogerse. 


hoy, la dilación atmosférica del 
calor ha aumentado de un modo 


ruidos. 

Y este hombre severo, supe- 
rior, grave maestro estético y 
fiero encabritador del verso, nos 
aparece de pronto como un San 
Sebastián barbudo y exangue, de 


bol y acribillado por las flechi.- 
del ruido. 


Madrid, primavera de 1922. 


(El Mundo. México, D. F,) 
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Lea el REPERTORIO y te- 
comiéndelo a sus amigos. 


- bajo de los demás y adore el- 


—Y ¿qué tal de labor, Jiménez? 
—No muy bien: entre ayer y 


apreciable la intensidad de los . 


mirada casi cruel, atado a un ár-" 
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E Ja el tiempo en las torres una 
voz de campanas. esta hora, 
cuando se disuelve en el aire la luz de 
a tarde, desde la torre se diseminan 


E Jas cinco notas de esta canción del 


E Angelus que me pone una plegaria de 
amor en los labios. 

Es una canción dulce que se prolon- 
ga con una lenta melancolía, con una 
“resonancia armónica, como de palabras 


- Jevedad él sutilísimo cristal del aire. 
Se mellena el corazón de voces, de 
- láprimas los ojos, no raras veces. El 
¿día que se va tras esta despedida mu- 
-sical afecta para mí la expresión de un 
¿ser humano que ha vivido en mi com- 
—pañía una porción de mi vida. 
- Qué poesía tan profunda invade y 
encanta todo mi ser. De nuevo me so- 
brecoge esta ansia de subir por dentro 


siempre luz. Esta canción no sólo me 


su penetrante música; también me 
habla, me dice insinuante que hay un 
asiento esperándome en el templo; es 
an llamamiento por persuasión; no me 
argumenta, me exhorta. La suya es 
una elocuencia íntima: «Ven—yo sien- 
to que me dice—aquí está tu sitio 
silencioso en esta hora de paz. Durante 
el día has estado ejerciendo tu enten- 
dimiento; recoge ahora las angustias 
“de tu corazón y haz con ellas el óleo 
de tu lámpara que habrá de quemarlas 
“todas. Ven. Esa suave melancolía que 


contento. Ora. Medita. Un instante de 
éxtasis puede ser galardón a muchos 
meses de reflexión. ¿No sientes en la 
profundidad de tu ser que mis voces 
evocan los silencios grávidos como de 
imprecisos recuerdos de un pasado 
remoto? Mis voces resucitan todo cuan- 
to tu orgullo y tu razón hicieron pe- 
recer, te dicen que quieres ser siempre 
bueno y apacible y justo. Se te llena 
el alma de mansas y poderosas resolu.- 
ciones. Ven, aquí está tu rincón si- 
lencioso en esta hora de paz.» 


tonos de las campanas dan color a la 
emoción. Su bronce límpido vuela so- 
bre los árboles, a través de los campos 
que va arropando la cata semios- 
curidad de la noche. 
Y cuando- la paz del aire cae sobre 
la última sílaba de esta plegaria de la 
torre, me asalta el recuerdo de otras 


esperadas, 
enloquecidas, durante cuartos de hora, 
medias horas, hasta fatigar los oídos, 
y €xasperar los 1 nervios. 


de bronce, que viniesen rozando con. 


e de mí a la torre donde yo sé que hay 


"mueve por la emoción contenida en : 


te posee está muy cerca del espiritual. x 


La oración es breve; los diversos. 


torres donde las campanas gritan des- 
sin sentido, sin emoción, 


campanas 


Por R. BRENES MESEN > 


Las campanas fueron siempre en la 
sabia antírtiedad y en el secreto recin. 
to de los templos, instrumentos musi.- 
cales que se tañían para suscitar las 


más nobles emociones del alma, para 


entreabrir la conciencia al influjo del 
- sentimiento místico. Como las esencias 
aromáticas, las voces armonizadas de 
las campanas se destinaban a preparar 


los cuerpos a fin de dar sostén, a re- - 


sistir la elevación del espíritu 


Cuando por el siglo sétimo se intro- 


dujo en la cristiandad el uso de las 
campanas, ellas. cantaron; las torres 
se poblaron de voces armoniosas que 


—saludaban y despedían el día con las 


intensas plegarias de la mañana y de 
la tarde. Cuando por las tarde el 42- 
gelus se derramaba desde las torres, 
los campos parecían exaltarse en una 
devoción santa. Los hombres, con las 
cabezas descubiertas y una rodilla en 
. tierra, sentían cruzar por encima de 


paterno. 
Allí donde la sabia tradición se ha 
- conservado no gritan enloquecidas las 
campanas; cantan, oran, invitan, con 
sus sentidas palabras de metal, a dar 
-grracias al cielo por su gracioso don de 
un día más de vida. 


Junio de 1922, Syracuse, New York. 


(La Escuela Contar 
San José de Costa Rica). 


Manera de apreciar 

lo que el estudiante 

realmente sabe 
(Trad. de CARLOS Durán 1.) 


Us interesante y nuevo método de 


exámenes, que no presenta los 


inconvenientes de las pruebas exigidas 
hasta hoy para conferir grados acadé- 
micos, ha sido puesto en práctica en 
el curso de Civilización Contempo- 
ránea de la Universidad de Columbia. 
Los exámenes de este curso, segán 
dice el dean de dicha institución, han 
sido, este año, divididos en dos prue- 
bas. La primera consiste de unas dos- 
cientas preguntas, las cuales a su vez 
están divididas en tres partes, em- 
pleándose dos de las tres horas del 
examen en la primera prueba, cuya 
primera parte consiste de muchas pro- 


posiciones referentes al curso, algunas. 


sus cabezas el lento, dulce vuelo de” 
cinco alondras de bronce remontán- 
dose en su canto al seno de un Dios 


de cuales son y otras 
falsas. Al estudiante se le pide que 
ponga un signo de más al lado de las 
qe Considere verdaderas, y un signo 
de menos«al lado de las que crea fal. 
sas. Cada contestación correcta se 
computa como un punto a su favor y 


viceversa, de modo que el estudiante 


que diere un cierto número de res: 
puestas buenas y otro igual de malas, 


a cero. 3 
No es una prueba de memoria o 
de información, porque las preguntas 


están hechas de tal modo que un buen 
resultado no puede ser asegurado sin 
que la materia general del curso haya 


sido organizada cuidadosamente. Se 
requiere tan poco tiempo para tomar 
en cuenta la respuesta del estudiante 
a cada proposición, que el examen 
puede incluir muchas cosas referentes 
á cada parte del curso. 

La segunda parte de la primer 
prueba, se componede preguntas refe- 


- rentes al Principio Completo, la cual 


ha dado buenos efectos informativos 
en muchos exámenes mentales, La 
tercera parte consta de preguntas de 
reconocimiento. 

Esta experientia es muy importante 


porque una de las mayores causas de 


ineficacia en los exámenes de tipo 
de ensayo desaparece completamente. 
Cada pregunta se contesta con un 


signo de más o de menos, y aun una 


persona que no sepa nada de la ma- 
teria del curso puede contar las res- 
puestas, lo mismo que 'el instructor, 


de suerte que el escrutador no tiene 
qtie hacer ningún juicio referente al 


resultado. 

La tercera hora del. examen se em- 
plea en el tipo ensayo de pregunta. 
No hay intención de eliminar esto en 
favor de las nuevas preguntas. Todos 
reconocen que el sistema de ensayo 
llena una función importante en el 
examen americano, y el nuevo plan 


se le daría una calificación equivalente. 


hace posible usar ese sistema especial- 


2 mente para lo que es efectivo. 

Los resultados de estos exámenes 
han sido cuidadosamente estudiados. 
En primer lugar, la exactitud de las 
pruebas usadas en el curso de Civili- 
zación Contemporánea, ha aumentado 


en un veinticinco por ciento desde . 


1919-20 hasta este año. | 
(The Foreign Press Service. New York). 


Vendemos 


Mi campaña en América. Por Manuel 
Ugarte. ......... . ¿2.00 

x= Como si fuera ayer. “Por E. Rodríguez 
Mendoza (A. de Géry) 


Reflexiones H y Conceptos de 
Crítica. Por Diego Carbonell ...... 
Enrique Federico Amiel, Lor R. EF. 

La Flauta de On£x. Por Arturo Borja. 
Por Eugenio 
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San F rancisco de Asís 


[Sonetos que obtuvieron el primer premio en el concurso abierto el 4 de. 
octubre de 1922, por los RR. PP. E pas de Cartago.] - | 


SONETO LIMINAR 


Sonrisa dulce y casta de la abuela 
que narra un simple cuento estrafalario; 
voz ya lejana que en la alegre escuela 
canta las letras del abecedario. 


Primera comunión que entreabre un cielo 
lleno de serafines, oro y flores; 


arrullo maternal, divino anhelo, 


que aleja por ensalmo los dolores. 


- Relato milenario entresacado 
de un florentino Códice empolvado 
que por lo ingenuo brilla todavía... 


Así, por lo sencillas y lozanas, 
son estas florecillas franciscanas 
cogidas bajo el claro sol de Umbría. 


I 


En amor abrasado por las cosas 
desde la clara estrella hasta el gusano, 
el agua, el viento, el sol, las frescas rosas 


hallan en él su más i ingenuo hermano. 


Amor de caridad, amor divino 
que hace al lobo sestear junto al cordero, 
absorto soliloquia en su camino 
con un fuego de amor casto y sincero: - 


-—Agua, canta y arrulla; flor, perfuma; 
viento, desata tu preludio bronco; 
irradia, sol, que eres de vida suma; 


árbol hermano, aparta tus espinas... 
Y al echarle los brazos, aquel tronco 
se deshizo en un llanto de resinas. 


Hace una breve pausa la fontana, 


su el ruiseñor no despereza, 
y tiembla como en la primer mafiana 
el corazón de la naturaleza. 


—Señior—dice Francisco—me consumo 
en un fuego de amor que crece y crece;. 
vale más que mi carne un copo de humo 
que al instante fugaz se desvanece. 


Y en los agrios zarzales del sendero 
se revolcó desnudo, una divina 
flagelación de algún instinto fiero. 


Y fué, de tánta heridá dolorosa, 
uña gota de sangre en cada espina 
y en cada espina floreció una rosa. 


Todo en él es amor: cuanto resuena, 
tiembla, fulgura, vuela, canta y llora, 
el alma le conmueye casta y buena 
porque al Padre Supremo conmemora. 


Ama el agua sencilla y cantarina, 
el ave humilde que sus-cuitas canta, 
la tembladora estrella vespertina 
y la niebla, oración que se levanta. 


Cierta noche una dulce filomela 
cantaba una argentina cancionela 
y él quiso entonces ser también cantor. 


Con el ave ritmó en porfiar prolijo; 
la llamó, acaricióla y luego dijo: 


—Venciste, hermano mío, ruiseñor. 


AN 


—-Si quieres ser ii de las cosas 
con fervor oye atento sus gemidos; 


la suave esencia aspira de las rosas 
y del germen escucha los latidos. 


Indaga por el ruido de la hoja 
que cae del árbol; piensa en, Ja alborada 
que es pulsación de luz, y en la congoja 


- con que llora una fuente abandonada. 


La sonora cadencia del silencio 
oigo cuando el espíritn ayizoro 


en la noche y sus causas evidencio. 


Rumor de viento y mar, ritmos veloces, 
allí está Dios multánime y sonoro: 
Indicadme el camino, Hermanas Voces. 


V 


Cuentan que en un camino de la Umbría, 


en un opaco atardecer de Mayo 
y frente a una posada oscura y fría, 
el Serafín de Asís sufrió un desmayo. 


Del síncope repuesto, se incorpora;  . 
preso de celestial recogimiento, 
con fé profunda se arrodilla y ora 


- exangúe aun, pero de amor sediento. 


Se le clava en la planta un buido abrojo; y 


y besándolo, exclama sin enojo 
lleno de arrobadoras alegrías: 


—Te alabo, hermano abrojo, aunque me 
[muerdas; 


| gloria, Señor a ti, que me lo envías, 


pues que la carne frágil me recuerdas. 


vI 


Claro diamante en fuga es la alba gota 
de llanto que un pesar quebró en los ojos; 


punto de luz; irradiación igríota 


de un alma, en la oración, puesta de hinojos. 


Es un dolof la lágrima que fluye; 
en el brillo es hermana de la gema; 
trémula pesadumbre, se hincha y. huye 
y hace del sentimiento casto emblema. 


Así el dulce Francisco discurría; 
mas llorando de amor piensa en la muerte 
y prorrumpe en un rapto de alegría: 


| —Es la carne saudade y dicha vana... 
escalda, cual si fueras agua fuerte! 
ciega con tu dolor, lágrima hermana! 


VI 


Narran viejos infolios olvidados 
que en la villa de Alviano predicaba 
Francisco a sus oyentes, congregados 
enla plaza mayor. Revoloteaba 


Innúmero bandal de golondrinas 
cantando en torno del humilde €anto, 
y el cántico era tal que sus divinas 
frases perdían el celeste encanto. 


.. 


— Hermanas golondrinas, lo bastante 
habéis cantado ya; sed indulgentes, 
clama al fin; escuchad un solo instante... 


Y cuentan (que es la fé gota que labra ) 


que aquellas avecillas inocentes 
escucharon atentas. su palabra. 
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VIII 


—OQye, hermano León, Francisco clama 
yendo una vez hacia Santa María— E 
jamás reside la perfecta llama 
de N uestra Real Señora la Alegría, 


¡ni en santidad ni en ciencias ni en riquezas; z 


-€es practicar en todos la clemencia | 


En el estéril sacrificio humano 


ovejuela de Dios, León hermano, 
desprecia las mundanas sutilezas. 


La perfecta alegría que tú implores . 
en las contrarias o risueñas horas. 


En Cristo amor de vanidad exento, > 
sencillez y humildad, calma y paciencia, | ES 
sufrimiento y dolor, paz y contento. 


IX 


Clara luz, clara estrella, Santa Clara 
que encendida de amor corre a Francisco; 
paloma que una ardiente fé inflamara 
quiere ser una oveja de su aprisco. 


El blondo matorral de sus cabellos > 
perfumados, el Santo de la Umbría 
corta, y como si fueran mil destellos %*  - 
los ofrenda a las plantas de María. ' 


Oh casta desposada del Amado! 


por sus divinas bodas la han llamado 


Madre de los humildes, Virgen clara, 


Francisco en San Damián la-liace abadesa 
y le dice: — Serás casta princesa 


“sor Clara como el agua, sor Preclara. 


—Amor de caridad,.¿por qué me hieres? 
amando muero, mas muriendo gozo; 


si cuanto más tus, garfios me prendieres 
más en la hoguera dle tu:amor reposo. 


El corazón ferviente y traspasado; 


.el ánima abrasada en viva llama; 


si se derrite aquél al fuego amado, 
en su propio ardimiento ésta se inflama. 


Y arrobado y febril Francisco lega 
al éxtasis supremo en que resume 
la divina pasión a que se entrega: 


—6$i la creación entera fuese mía, 
en pago «del amor que me consume 
sin vacilar gustoso la daría. 


— Riqueza, vanidad de vanidades; 
gloria, rastro de una ave por el viento; 
belleza, semillero de saudades; 
carne, para el gusano nutrimento. 


Todo fuera de Ti fenece y pasa; 
cómo no he de adorarte, prenda mía, 
si al quererte, mi espíritu traspasa 
un venablo de amor que es mi alegría. 


El temor de perderte me acongoja; 
la dicha de gozarte me enajena; 
siento piedad por todo el que te enoja. 


No te amara si huyeran mis dolores, , 
y más te quiero al cultivar mi pena, : 
nico Amado, Amor de mis Amores. 


XI 


Francisco el Santo fraternal de Umbría 
cabe un jardín pleno de sol y aromas, | 
absorto en oración, vé cierto día y 
como en el celo se aman dos palomas. : : 


Luengo tiempo las mira. Al fin comprende 
que en amar mucho está la vera clave | + 
que es secreto del mundo, luz que hiende 
el corazón y el alma abre sin llave. - | cd 


Vé que el amor es astro y canto y ala; | Me 
vé que es divina y luminosa escala a 
por donde subió Cristo en su esplendor. 


Y se abraza en mitad de su camino E 
con un encendimiento ultradivino A 


al espíritu santo del Amor, 
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Los ojos mal dos ascuas rutilantes; 
en alto el abanico de la cola; 
las fauces entreabiertas y espumantes, 
rojas cual de un clavel viva corola... 


Así el lobo de Gubio. Con Francisco 
- pacta la paz; la bestia fiel ofrece 
no tocar una oveja del aprisco, 
pero su sed de sangre crece y crece. 


—Hermano, eres crúel, le dice el Santo; 


alimento tendrás, mas entre tanto 
sigueme a la ciudad, mi amor te espera. 


No matarás al hombre ni-al rebaño; 


en el nombre de Dios no hagas más daño... 


y súbito a sus pies se echa la fiera. * 
Altos senos ródondos y turgentes 
engastados en dos rubíes cimeros, 


la cadera ampulosa y las ardientes 
pupilas cual dos fúlgidos luceros... 


Tal la moza liviana que de amores 
a Francisco requiebra y se le ofrece; 
mas él, quebradas todas las colores 
por amor al Cordero, en ansias crece. 


Y asiendo los tizones de una hoguera 
los esparce por tierra; en buena hora 
se desnuda el sayal que le exaspera. 


Y acostado en las brasas clama presto: 
—Venid, hermana mía, pecadora, 


. €l tálamo de amor está digpuesto. 


XV 


Domingo de Guzman conocer quiere 


4 Francisco el de Asís y ambos en Roma 


se buscan; el ibero en vano inquiere 
por el de mansedumbre de paloma. 


Absorto el buen Francisco ante natura 
vaga por las campiñas al acaso, 


y no oye en su abstracción solemne y pura 


qee alguno va tras él paso entre paso. 


"Súbito se detiene; frénte a frente 
_mira Santo Domingo entre alborozos 
al pequeño Francisco ávidamente. 


Y en la noche de Abril dulce y templada, - 


rompieron el silencio dos sollozos 
y se abrazaron sin decirse nada, 


XVI 
Vagando por el campo a la ventura, 
cerca de la Porciáncula vió un día 


a un infecto leproso que una dura 
batalla: con el morbo sostenía,” 


Francisco vuelve el paso; una moneda 
da al gafo cuya boca carcomida 
repugna, y luego con sonrisa leda 
va besando su carne corroída. 


Rebosante de atnor, su alma se anega 
en paz; ve que el camino es agrio y llega 
por las sendas de luz que abre el martirio. 


Y es que la caridad es maga bella: 


* en donde imprime un beso surge un lirio 


y un grano se estero en una estrella. 


-—A mor, amor, amor ilimitado, 
- si huyo de ti me prendes en tus redes; 
cayendo subo, adoro tus mercedes 
¡oh mi Señor, mi amigo y Bienamado! 


¿Por qué así me enloqueces y me em- 


beso inflamado tu mortal herida . 
que dándome la muerte me da vida 
* y con tus gozos de dolor me halagas. 


[briagas? 


ANO es mi corazón; tu amor culmina; 


estás fundida en mí, llama divina, 


como se fnnde el en el crisol, 


Ardo perenne en Ti y no hallo sosiego, 


- como se inflama el hierro con el fuego 


y se ilumina el aire con el sol. 
XVIn 


Como fuera de sí ya por el mundo 


ávido de un amor ilimitado; 


vive, si su sed mata, sitibundo; | 
muere viviendo por no estar saciado, 


Si acrece el frenesí, más se enternece, 
pues de vivir amando está sediento; 
si merma el padecer más descaece 
porque el vivir sufriendo es su contento. 


-Tánto es su amor y su pasión es tanta, 
que de un sagrado fuego consumido 
como buen trovador un himno canta. 


- Y por sentir a Dios uno y disperso, 
se echa en tierra a eseuchar embebecido 


la musicalidad del universo. 


—Desgarradura dulce al par que fuerte; 
gacela al pie de un manantial sagrado 


que la sed la devora hasta la muerte, 
tal es su corazón de amor llagado, 


Vivir, sufrir, arder, morir amando; 


- sentir el alma en brasa convertida; 


| lengua ua de fuego ser, siempre oscilando; E 
rar | 


en constante sacudida, 


| Perdido el freno de este amor sin tasa, 
que si más lo cohibe más lo abrasa, 
tras un deliquio de pasión febril. 


Prorrumpe en encendido desvarío: 


—¿Quién eres tá, dulcísimo Dios mío?, 


y yo quien soy sino tu siervo vil? ' 


—Bien vengas, te latido. hermana. 


[muerte.... 
balbuce en su agonía postrimera, 


yo voy a Dios, luz de verdad que vierte 
sus miríficas gracias por doquiera. 


Como fuese la hora apropincuada, 
_bota de sí la túnica y desnudo 
se echa en tierra, la faz desencajada, 
_y en cenizas se envuelve absorto y mudo, 


Los discípulós lloran la partida id 


consumidos por un ferviente duelo; 
-su alma preclara dá la despedida. 


Y al dejar su prisión de lodo y barro, 
vese a una estrella atravesar el cielo 
cuenta la fabla en un latín bizarro. 


EDMUNDO VELÁSQUEZ, 


San José, Costa Rica 
- Octubre, 12 de 19282 


Hemos recibido 


A LA SEÑORITA 
MARGARITA TRUQUE 
Estimable señorita: 


Es carta dirigida a la muy aprecia- 
ble Directora del Colegio de Se- 


- fioritas, Ester de Mezerville, publicada 


en el número 19 del diario La Tribuna, 
aparece mencipnada por usted cierta 
conversación .que tuvimos ya hace 
largo tiempo, —en mi casa, — conver- 
sación en la que respondiendo a las 
interesantes preguntas que usted for- 
mulara, y en apoyo de mis autoriza- 
das convicciones, le leí algunos párra . 
fos del Bhagavad Gita, fragmento 


maravilloso de la. colosal epopeya el 


Mahabharata, obra en muchos siglos 
anterior a la fundación del Cristianis. 
mo. Con aquella lectura me propuse 


evidenciar la semejanza que existe 


entre lás personificaciones grandiosas 
de 'Krishna y el Cristo, tanto en las 
circunstancias y episodios relaciona. 
dos con sus nacimientos, cuanto en lo 
esencial de sus predicaciones y ocultas 
enseñanzas. 


No creí merecer el honor de que 


- diese usted publicidad a un accidente 
. como éste que nos ocupa, en el que da 


muestra de tan feliz memoria al atfi- 
buirme la categórica afirmación de 
que convine en la idea de que ten 
los Santos Evangelios se encontraba 


.todo cuanto le hube leído y mucho 
más, y muy superiormente expresa- 


do», afirmación que no concuerda con 
mis firmes ideas de entonces y ahora 


respecto del particular; pero, líbreme - 


Dios de poner en duda la sinceridad 


de su palabra, y convengamos en que 


no me expliqué con suficiente claridad 


0 que me abstuve de hacerlo así por 
| deferencia y respeto a la fe ardiente 
que usted profesa, y por la cual se 
prestó a dedicar su juventud a servicio - 
de los leprosos, página de su vida que - 
tanto la distingue y enaltece. 


Convengamos, pues, en que sino. 


concuerdan nuestras apreciaciones res- 
pecto del por menor que rectifico, sí 
coinciden en que, tanto en los Evan- 
gelios como en el Bhagavad Gita res- 
plandecen enseñanzas tendientes al 
adelanto humano y que bien entendi- 
das se identifican, puesto que de la 


misma fuente proceden, y dejemos un 
tema que daría motivos para la expo- 


sición de muy importantes y sugesti- 
vas consideraciones a las que la ma- 
yoría de las gentes en Costa Rica, en 
desactierdo con sus tendencias de ilus- 


tración y progreso, les hace cruda, sis-. 


temática y, permítame añadir, pueril 
e ignorante oposición. 


Réstame agregar lo siguiente: La 


Sociedad Teosófica, que presta devo- - 
ción a todas las nobles ideas religio. 


sas, científicas, filosóficas o artísticas, 
vengan de donde vinieren; y que con- 


sidera a todos los seres humanos hijos | 


del mismo solo y ánico Dios, invisible, 
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omnipotente, infinito, e inefable, tieñe 


por regla inamovible el respeto a la 
manera de creer y entender de cada 
cual, porgue sabe que los diferentes 
estados. de entendimiento y de con- 
ciencia dependen del grado de evolu- 
ción individuales. Siendo esto así, mal 
podría la señorita Ester de Mezerville 
esperar sugestiones ajenas, orienta- 
ciones a que ajustar sus procedimientos 
de enseñanza, ya en consonancia con 
mis particulares puntos de vista, por 
ejemplares que ser pudieran, ya de 
cualesquier otro de sus compañeros en 
la árdua labor de mejorar la cultura y 
los fraternales sentimientos del mun- 
do, para lo cual le sobra competencia. 

Ahora, con mis mejores deseos por 


la salud y prosperidad de usted, y sin 


atreverme en mi calidad de teosofista 
a invocar los sentimientos de amistad 
con que usted se dignó favorecerme, 
temerosa, tal vez, de ofender a Aquel 
que predicó el amor a todas sus cria- 
turas, me reitero su atento $. $., 


POVEDANO 


* 


| Señor Director del 


REPERTORIO AMERICANÓ 
Muy estimado señor. y amigo: 
agradeceré a usted muy sincera. 


mente, en apoyo de mi concepto 
acerca del Bhagavad Gita y pára no 


tener que volver sobre el asunto, tenga 


la bondad de agregar a la carta pre- 


 cedente las notas que siguen, tomadas : 
de la segunda edición de la- misma 
Obra, publicada en Barcelona y tra-: 
_ducida del sánscrito por J. Roviralta 


Borrell: 


las apreciaciones de un 'sabio orienta- 


lista inglés: El Mahabarata es la epo- 


peya más colosal de todas, y sobrepasa 
tanto a la lliada, a la Odisea, a la 
Jerusalén Libertada y las Lusiadas, 
como las pirámides de Egipto a los 


- templos de la Grecia», 
. (No cabe duda —dice también Cantá 


—de que el Oriente no ha dejado obra 
alguna más grandiosa que ésta, ni más 
digna del estudio de los eruditos. Re- 


vélase en ella el panteísmo indostánico 
-con majestad, con profundidad y, a 


menudo, con una elocuencia terrible. 


Se le creería un sublimé canto de Em. 
pédocles y de Lucrecio, intercalado 


en una relación Homérica». 

«Este poema, a pesar de sus reduci- 
das dimensiones, es—dice el señor 
Roviralta—una exposición completa 
de la metafísica brahmánica; la esen- 
cia de los Vedas y de todas las Escri: 
turas sagradas, la síntesis de la verda- 


dera doctrina, la suprema filosofía de ' 


una antigiiedad remota, un tratado 
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«Dice César Cantú, haciendo suyas 


del yoga o unión mística con la Divi- 
nidad; una obra, en fin, que, pof su 
profundidad y extraordinaria trans- 
cendencia, fué elegida por hombres 
pensadores de la talla de Humbold, 
Schlégel y otros muchos, como objeto 
de sus diarias y asiduas meditaciones». 

Prosiguiendo en sus comentarios, el 


mismo señor agrega: 


«Porque hay que advertir que cita 
obra es un registro de las enseñanzas 


que se revelaban a los neófitos durante 
los Misterios de la Iniciación, y como 
tal, es profundamente esotérica, esto 


es, una obra en la que, bajo el velo de 
la ficción, se exponen las verdades 
más augustas y trascendentales, ocul- 
tándolas hasta cierto punto a las mi- 
radas de las masas .ignorantes, a fin 
de evitar dolorosas profanaciones». 
«El autor del poema, lo mismo que 
Moisés, Cristo, Buddha, Zoroastro y 
otros grandes iniciados, emplearon 
siempre. un lenguaje enigmático y 
lleno de alegorías para explicar los 
«misterios del réino de Dios», a fin de 


que las gentes, viendo no perciban, y 


oyendo, no entiendan». 
No quiero, señor García Monge, 
continuar estos comentarios, por no 


abusar de la bondad de usted: pero, - 


sírvase todavía dispensarme trasladar 
el siguiente: 


«Varios orientalistas pretenden que 


este libro—data de doce a quince 


siglos antes de nuestra era. Cole- 
brooke y Wilson, sostienen muy fun- 
dadamente que este poema es anterior 


a la época de Ciro el Grande (590-536 - 


antes de J. C.). Mrs. Annie Besant, 


A. Govindacharya y otros autores 
muy versados en cuestiones orientales, 


afirman que el coloquio entre Kristina 


y Arjuna ocurrió unos cinco mil años 


atrás. o sea a fines del Dwapara-yuga, 
edad anterior. a la nuestra». 


Tomás NO. 


San José, 20 de octubre de 1912. 


- Sr. Director del 
REPERTORIO AMERICANO 


SS Director: Tendría Ud. la bondad 


de insertar en su semanario este 
articulito: 


UNA REINA DE LA CARIDAD 


La buena «Carmen Lira» sentía frío 
porque no se pudo poner en; contacto 
con la tierna niñita y la alegre mamá 
de la casucha solariega; palidecida la 
flor de su alma porque no recibiera el 
sol de la alegría y de la ternura que 
son belleza, tembló de frío, que alguna 
tempestad violenta de pasiones efíme- 
ras oscureció el cielo y llovió hasta 
arrastrar la mansión campestre, sin- 
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TUFULOS DISPONIBLES 


Ediciones Sarmiento 


juab Maragall: de salabra... 


0.20 oro am. 
020 » » 
Marti: 0.40 » » 
José Enrique Rodó: Lecturas........ .. 0.20 » 
Enrique José Varona: Lecturas........ 0,20 » » 
Herodoto: Varraciones,...............0.20 » » 
Almafuerte: El Misionero....... .....s 0.20 » » 
Ernesto Renán: Emma Kosilis........ 020 » » 
Silverio Lanza: Cuentos............... 0,20 >»"» 
Carlos Guido y Spano: Poesías........ 0.20 > » 
Andrés Gide: Oscar Wíilde............ 0,20 » » 
R. Aréválo Martínez: El hombre que 
parecia caballo... o... 020 >» » 
Rubén Dario en Costa Rica L..........o. 0,40 >» > 
Rubén Darío en Costa Rica M......... .0,40 » » 
Dmitri Ivanovitch: La Ventana y otros 
Cornélio Hispano: Bolívar 0,25 » » 
. Arturo Torres Rioseco: En el Encanta- | 
El Convivio 
Roberto Brenes Mesén ; Pastorales y Ja- 
0,20 oro am. 
Manuel Díaz Rodríguez: Cuatro Ser- 
Giacomo Leopardi: Parini o De la Glo- , 
Frderico de Onís: Disciplina y Rebel- 
Eugenio D'Ors: Aprendizaje y Herots- 

Eugenio D'Ors: De la amistad y del mes 

| Santiago Pérez: Artículos y Discursos 0.20 >» >» 
Ernesto Renán: Páginas escogidas E .0.20 » >» 

» » » » .0,20 » » 
Marqués de Santillana: y 

Julio Torri: Ensayos y Fantastas. .....0.20 » >» 
Enrique José Varona: EmersoM........ 0,20 » » 
Enrique José Varona: Cox el eslabón 0.20 » >» 
Enrique José Varona: Con el eslabón 

0.20 » » 
José Vasconcelos: Artículos. .........- 0,20 » 
Carlos Vaz Ferreira: Reacciones y Otros 


Antonio de Villegas: El Adencerraje 0.20 » >» 
Juana de Ibarbourou : £/cántaro fresco 030 » >» 
José María Chacón y Calvo: Mermanito 


Enrique Díez Canedo: Sala de retratos 0,30 » >» 
- José Moreno Villa: Florilegio.......... 0,30 » » 
Samuel Velásquez: Madre............ 030 >» » 
Kahlil Gibran: loco............... ..0,30 » » 
Ratael A. Ureta: PFlorilegi0...........: 0,30 » » 
MI. Magallanes Moure: Florilegío...... 040 » » 
Isaías Gamboa: Flores de otoño y otros 
0.60 » >» 
Longtellow: Evangelina 0.40 » >» 


Fray Luis dae León: Poesías originales 0,40 » >» 
- Alberto Masferrer: Una vida en el Cé- 
ne. El buitre que se tornó calandría.. 0.40 » >» 
Bolívar: Discurso en el Congreso de An- 


Paul Geraldy: Tú y ... DM 
- Luis López de Mesa: Zola............. 0.30 » » 
Emilia Bernal: ¿Como los tájaros!....0.40 » >» 


Ediciones de autores centroamericanos 


R. Fernández Guardia: La Miniatura 0.20 W0 UM, 
Octavio Jiménez: Las coccinelas del ro- 


Rómulo Tovar: De variado sentir..... 0.15 » » 
» » Enel taller del slatero0,15 > » 
» » De Atenas y de la Filo- 
0,15 » » 
Rafael Heliodoro Valle: Z/ resol del 
José Olivares: Poestas........on....... 0.15 » » 
Alberto Masferrer: Pensamientos y 
030 » » 
Magón: La Propia. (Cuadros de costum- 


Dres costarricenres) 0.75 » » 


y S 
». » 
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CHARLES LESCA 
mayor gusto, un nuevo ejemplar. it: VENTURA GARCIA CALDERON 
A ROGELIO SOTELA - Si ve a García Monge, tenga la 1 | 
“Costa Rica POngad de trasmitirle mi saludo. y unas: 30 


1 distinguido amigo: me ha emo- 
cionado Ud. con su exquisito 


regalo. Fluctúo ahora entre la duda - 


de quedarme, egoísta, con su bello 
libro, tan generosamente puesto por 
Ud. en mis manos, o, guardando con 


devoción la hoja de la dedicatoria y la 
copia de sus composiciones más her- 
-_mosas, devolverle este único ejemplar 


que para Ud. debe valer como... como 
una reliquia. Temo herir su delica. 
deza y, a la vez, siento pena de que 
Ud. no retenga ni un ejemplar de su 
«Senda» maravillosa; deseo enviárselo 
y deseo tenerla... Es bellísimo su 
libro, de una emoción y una mpsica- 
lidad admirables. «Un cuento del Qui- 
jote»b me parece estupendo; en los 
«Motivos de ella» hay tal melancolía 
que el lector se siente con el corazón 
oprimido ante esa angustia noble y 
dulce que es, a la vez, una infinita 


-saudade. Algo más quiero decirle so- | 


bre «Un cuento del Quijote»: no se 
imagina Ud. como me ha conmovido 
la encantadora dedicatoria. 


Madre, este poema obtuvo una medalla... | 


No puede darse mayor sencillez; - 


«:.el hijo vencedor-quiere que ella. 
_por ser un premio de la Keima, vaya 
sobre tu corazón como una estrella... 


biera extraviado, le enviaría, con el 


estrecha cordialmente la mano, 
su colega y amiga, de 


JUANA DR IBARBOUROV. 


Lea el REPERTORIO y recomiéndelo a sus amigos - 


“celles, París 


Priére d'adresser les chéques et mandats 
poste á l'Administrateur de la <Revue de 
l'Amérique Latine», 84, Boulevard de Cour- 


(178). 
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tiéndose ella misma terriblemente em- ¡Y darse” de 

E ada: entonces se fué a la cárcel amor! ¡Qué orgullosa se pondría su : 

E allí al contacto de la armonía ha madre! Si mi hijo cuando sea hombre La Revue de Y Amérique Latine E 
na secado su ropaje y embellecido el me proporcionara un día un orgullo y - Ancien BULLETIN DE L'AMERIQUE Larinr | $ 
jardinito encarcelado. Así viaja esta una emoción así... . fondé 
Rejas dela Caridad en su ropaje lite. — Luego, lo culminante del libro: el] 
e rário por el REPERTORIO AMÍÉRICA: poemainicial, «La Senda de Damasco». Laidó | | 
Es "o embelleciéndo corazones lejanos. Gran peusamiento y realización feli- Parait le ler de chaque mois; | s 
po Cuando firme en su creciente amor císima. En él Apolo le dió a Ud. lo Tludle des études pc me et | : 
cristiano se acerque a las «maternales», más que fuera capaz de dar. más 

ee el ambiente iluminará su corazón y Claro: hay, en su libro, composicio- ses relations avec la France; | | 
E entonces su influencia se extenderá nes que me gustan menos. Pero, se lo Donne des traductions de romans, contes, 
pa como el «San Miguel» ya revestido de aseguro, ninguna mé parece un lunar. ana os et essais d'écrivains de | qe 
poderosa espada. ¿Recibió Ud. el que le - nombreuses et variées ré- | Á 
pas $ E Ne Dígamelo, se lo EDUEgO.. uve la mala sument la vie intellectuelle, artistique, eco- | 

e pa o ocurrencia de ponerlo en el correo sin mique et sociale mg tout le continent latin | 

Eo recomendar. En todo caso, si se hu- d' Amérique, 


EL CONVIVIO DE LOS NIÑOS | 


Margall...... 0.25 ».» 
Y Flortlegio. Por diversos autores... 025 » » 
La Edad de Oro. Por José Martí 
| Dos tomos. Cada uno........... 
Los Cuentos de mi tía Panchita. do 
j Carmen lira, Edición aumentada .... 0.50 » » 


yy 


íldoras laxantes, hepáticas 
Deben considerarse como inéditos, y re- 


| 
mitidos por sus autores, los artículos que 


no llevan al ple la indicación de donde SAN q OSE - APARTADO 913 e COSTA RICA | 


y 


y 


] 
| 
y 
= 
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y 


Repertorio A mericano 


65 


luz 


Por LEOPOLDO LUGONES. 


Ex sus diez años de vida mi libro 


«Prometeo» ha tenido buenos lec- 


tores. Para esos fué escrito, y por ello 
no le dí publicidad de librería. PreferíÍ 
el interés ya despierto de inteligencias 
cultas, púes la verdad es que carezco 
de facultades docentes. Comprendo, 
pues, lo merecido de mi impopularidad, 
y no pido a la mayoría soberana con- 
sideración ni Clientela. Esto no com- 
porta menosprecio, sino reserva de la 


dignidad .ante omnipotencia tan cor- 


tejada. 
Ultimamente D. Carlos D. Viale, en 


- sus sintéticos estudios sobre los dioses 


del panteón helénico, que acá mismo 


-— publica, ha honrado aquel trabajo, 
- escribiendo en sus márgenes una nota 


de fina penetración. Ella me indica 
que puedo decir algo más sobre el 


famoso mito. 


Pero antes se me impone el recuerdo 
de otro lector en quien hallé la misma 
preocupación afectuosa: el malogrado 
jurisconsulto y pensador D. Gregorio 
Uriarte, quien haciendo honrosa crítica 
a mi obra de prosista en el número 
116 de «Nosotros» (diciembre de 1918) 
señaló «la absoluta concordancia infor- 


mativa» de mi libro con el de Paul 


Foucart, «Les Mystéres d'Eleusis», 
publicado en París cuatro años después 
de mi «Prometeo». Comparando por 
su cuenta ambas obras, halló más cla- 
ras las explicaciones de la mía, a vir- 
tud de aquella identidad de información 
que es lo interesante de mi relato, 
dada la competencia magistral del ci. 


- tado helenista. Por último, y perdóne- 
seme la cita, ya que con ella empiezo 


REVISTA CHILENA 


PUBLICACION MENSUAL 


Santiago de Chile — Correo Central 
CASILLA 1672 


VERE 


CIENCIAS — ARTES, 
POLITICAS — LETRAS 


La «Revista Chilena» aparecerá to- 
dos los meses, con excepción de los 
de Enero y Febrero, en números de 
112 páginas como mínimum. 

La Revista admite canjes con revis- 
tas científicas y literarias nacionales y 
extranjeras. 

Toda correspondencia relativa a la 
Revista y los canjes deben ser dirigi- 

_ dos al Director; Santiago, Correo Cen- 
tral, Casilla 167. Le 


mis consideraciones suplementarias, 
transcribió a la letra la clave que le 
formulé sobre la enseñanza de los 
misterios: 

«Los núámenes (de la iniciación elen- 
sina) eran tres: Dionisos, Demeter y 


_ Kora. Dionisos resumía los pequeños 


misterios cuyo objeto era revelar el 
carácter sexual de los quitos lunares. 
La iniciación correspondía a Demeter 
y era la revelación de los cultos sola- 
res, más puros o espirituales, pero 
vencidos por los lunares, y que los 


_misterios habían conciliado. La «epop- 


teía» (el grado superior de iniciación, 
o contemplación por antonomasia) 


correspondía a Kora, y era la libertad * 


del alma humana: la espiga de la co- 
secha. (Pues como desenlace del drama 
sagrado, o alegoría mística de la ini.- 
ciación, presentábase al iniciado una 


- espiga de trigo). El dios y la diosa 


eran Dionisos y Demeter, pero no 
unidos, sino vecinos en el gran sistema 


- definitivo que eran lós misterios. Kora 
es el alma humana que participa de - 


ambas naturalezas divinas, y que cayó 
bajo el dominio de la materia por la 
sexualidad». 

Esa nota, a la cual he agregado pa- 
réntesis explicativos, nos pone ya en 
íntimo contacto con la tragedia del 
titán. 


La especie humana según la doctrina 
de los iniciados antiguos, 
ducto dedos creaciones que han de- 
jado su rastro en la doble humanidad 
del Génesis bíblico (cap. 1, 26 y II, 7): 
la que engendró la tierra con su propia 
fuerza vital de estrella apagada, pero 
viviente por el fuego de su seno, y la 
que suscitó y perfeccionó en ella el sol, 
cuando su luz tuvo acceso a través de 
la atmósfera aclarada. En el propio 
Génesis bíblico, hay vida en la tierra 
antes de que existan la luna y el sol 
(I, 11 y 12; Íd. 16). 

Esa primera creación fué puramente 
animal y desarrollada bajo la influencia 
de la luna, mucho más activa entonces. 

No hubo en ella intervención alguna 
de la conciencia ni de. la voluntad, y 
por esto decíase que la fatalidad la 
gobernaba. 

La influencia del sol consistió, es- 
piritualmente hablando, en la inter- 
vención de seres voluntarios y cons- 


cientes, quienes a virtud de motivos 


ignorados por mí, pero que probable- 
mente se comunicaba a los iniciados, 
encarnaron en la tierra, engendrando, 
así, la humanidad, propiamente dicho. 
Estos fueron los Prometeos atados a la 
roca por haber traído la luz. 


era pro-” 


La 


No afirmo, expongo; 
otra parte de escaso interés mi creen- 
cia personal. 


“Ahora bien, nadie i¿nora que la vida 


actual de la tierra depende del sol 


hasta en el seno de los mares. La tierra 


está envuelta en la luz solar como un 


pescado en la red que lo arrastra. Y 
esto debe ejercer una poderosa influen- 


cia en la mente, ya sea por reacción 
íntima y constante sobre 


ella, según 
el aforismo arístotelico («Nihil est in 
intelectu») ya por censtituir tan sólo 
una manifestación vital, conforme al 
determinismo materialista. 


La fauna de las cavernas permítenos ji 
calcular lo que sería de la vida sin 


el sol. 

Seres de sangre fría, ciegos, incolo- 
ros, lentos, probablemente subterrá- 
neos por la limitación de su actividad 


y los riesgos inherentes a la ¿mbula- 


ción superficial en esas condiciones; 
pobres de mente, al faltarles el sentido 


de la vista y con él la localización 


auditiva que denominamos «escuchar» 
y que consiste en una combinación 
compensadora de ambos sentidos; re- 
tardados en la monotonía de un clima 
sirestaciones: eternos titubeantes de 
una vida qne en comparación con la 
nuestra parecería un obscuro vago 
sueño. | 

“Tal es, precisamente, el estado de 
la humanidad antes de la «ilumina- 
ción» prometeana, según lo describe 
el titán en la tragedia de Eskilo: 

«Al principio (dice de los hombres) 
miraban sin ver y ofan sin escuchar. 
Durante mucho tiempo, semejantes a 
las imágenes de los sueños, confundían 
ciegamente las cosas... moraban bajo 


tierra, guarecidos en el fondo de tene. . 


brosos antros, como las hormigas... 


nada sabían del invierno, de la prima- | 


vera ni del estío». 


Revista de Filosofía 


CULTURA, CIENCIAS, EDUCACION 


Publicación bimestral dirigida por el 


Dr. JOSE INGENIEROS 


Aparece en volúmenes de 150 a 200 págs. 


Esttidia problemas de cultura supe- 
rior e ideas generales que excedan los 
de cada especialización cien- 
tífica 


Suecripción anual: 10 pesos moneda 
arfentina. 
Exterior, íd: 5 Boro. 


REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
VACCARO 
——— Avenida de Mayo'638 
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Viene después la mención de los 


- bienes que les hizo, y que pueden re. 
sumirse en estas dos palabras: recor- 


dar y raciocimar. 
La iniciación era, pues, un sistema 
psico biológico y no de mera filosofía 


natural formulada por alegorías agrí.. 


colas. Tanto valdría atribuir el mismo 
carácter a las «especies» de la eucaris- 
tía cristiana, porque sean harina y 
vino. Sabemos que no hay tal cosa, y 
que ni siquiera se trata de substancias 


simbólicas, reemplazables, por ejemplo, 


en la imposibilidad de obtenerlas, para 
producir con otras, como el azúcar y 

el aceite, supongamos, la 
ciación eucarística: pues son cuerpos 


- rituales por su propia naturaleza. Aña- 
diré que eran los mismos de las comu- 


niones paganas como la confarreación, 
precedentes a la eucaristía, y que an- 
tes de ser la sangre de Cristo, el vino 
fué la sangre de Baco, por la cual ju- 
ran todavía los itálianos, tal cual los 
romanos anteriores al cristianismo... 

Hay que abandonar ya definitiva- 
mente el sistema naturalista —tote- 
mismo inclusive—concediendo a los 
mitólogos antiguos tanta espiritua- 


lidad, por. lo menos, como a los teólo - 
gos cristianos, sus minuciosos copistas. 


El, naturalismo de aquellos era algo 


: muy distinto de una alegoría feno- 


menal. La iniciación enseñaba que 
toda fuerza natural es inteligente: es 
decir, que posee la facultad de elegir 
entre dos o más posibilidades. Así 
acaba de establecerlo, por ejemplo, la 


- botánica experimental para la-simple 
Nada absurdo, - 


hierba de los campos. 
entonces, que los antiguos atribuyeran 
igual don a la entidad de una-estrella. 


Si había, pues, ún culto de la Natu- - 
raleza, consistía en una aspiración de. 
comunicarse con su alma múltiple. La 
- luz eleusina era la explicación de su 

posibilidad. 


(La Nación. Buenos Aires). - 


que el juez que intervino 
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La tragedia de Horacio Bottomley 


Por LUIS. ARAQUISTAIN 


r, proceso de Heracló 
en Londres y su condena a siete 
años de trabajos forzados, a la pro- 
vecta edad de sesenta y dos, hacen tan 


dramática la vida dé ese hombre sin- 
gular, que... no resisto la fascinación . 


de abordarlo también. 
Vayan por delante algunos datos 


sobre la vida y el carácter de Bottom- 


ley. Los dos intereses fundamentales 
fueron en él el periodismo y la polí. 
tica, pero no como fines en sí, sino 


- como instrumentos de lucro. Siendo 


muy joven fundó varias publicaciones 
de tipo financiero, y al separarse de 
una de ellas, el «Financial Times», 


creó una empresa puramente indus. 


trial, la Hansard Union, que pronto 
hizo quiebra. El asunto—el primer 
escollo judicial de Bottomley—pasó a 
los Tribunales de Justicia), y aunque 
no pudo hallarse rastro el millón de 
libras esterlinas que componían el ca. 
pital, Bottomley, que fué abogado de 
sí mismo, quedó absuelto 


su causa, 
vistos sus altos talentos naturales para 
la abogacía, le aconsejó que se dedi- 
cara al foro. Pero su destino era ser 
reo y no juez. 


Consagróse entonces a varios nego- 


cios de la City, entre ellos a uno de. 
minas de oro en Australia, que hizo 


de él un magnate. Con los millones 


ganados en aquella época de auge 


pudo lucirse en dos escenarios que 
siempre tientan a la riqueza moderna: 
en el Parlamento, como diputado, y 
en las carreras equinas, con su gran 
cuadra de Sussex. que ganó varios 
importantes premios. Pero su buena 
estrella empezó a decaer y su nombre 


Quien 


..del mun 


todas sus dependencias: 


TA ELÉCTRICA, 


- GRATIS A SUS CLIENTES. 


| CERVEZAS 
Estrella, Lager, Selecta, Doble, Pilsener 
y Sencilla. 
REFRESCOS 


y como reconstituyente, la MALTA. 


SAN JOSE 


se refierea una em- 

tabla det CERVECERIA TRAU BE presa en su género, 

| Su paEgA experiencia la coloca al nivel de las fábricas análogas más adelantadas 
O. 


Posee una planta completa: más de cuatro manzanas ocupa, en las que caben 


CERVECERÍA, REFRESQUERÍA, OFICINAS, 
“TALLER MECÁNICO, ESTABLO. 


Ha invertido una suma enorme en ENVASES, QUE PRESTA ABSOLUTAMENTE 


FABRICA 


Kola; Zarza, Limonada, Naranjada, Gin- 


Prepara también agua gaseosa de superiores condiciones digestivas. 
Tiene como especialidad para fiestas sociales la KOLA DOBLE EFERVESCENTE 


singular en C, R. 


ger-Ale, Crema, Granadina, Kola, 
Chan, Fresa, Durazno y Pera. 


SIROPES 


Goma, Limón, Naranja, Durazno, Menta, 
Frambuesa, etc. 


COSTA RICA 


se cuenta. 


¿6 


apareció envuelto en varias empresas 
financieras que probaban su inventiva 
y agilidad en tal linaje de actividades, 
pero que, en general, fueroñ ruinosas 


para los accionistas. Por segunda vez, 
en 1908, hubo de ser llevado a los 


- Tribunales y de nuevo absuelto, y 
poco después, con motivó de otro plei- 
to, tuvo que presentar sus excusas en 
la Cámara de los Comunes, de que era 
miembro, La fatalidad iba estrechán- 
dole el cerco. 


Pero la empresa que más 


dad le dió fué la fundación del sema- 


nario «John Bull», primero, y de «Mrs. . 


Bull», después, periódicos de baja es- 


tofa, tanto en cuanto a la prosa como. 
En 1911 hicieron 


a las campañas. 
quiebra sus compañías y en 1912 tuvo 
que renunciar a su asiento parlamen- 


tario. Pero Bottomley, como tantos 
aventureros del actual régimen eco. ' 


nómico, era como el ave fénix, rena- 
ciéndo siempre de sus cenizas, y para 
1918 había saldado su bancarrota y 


entonces comenzó una serie de empre-. 


sas relacionadas con la guerra y luego 
con la victoria, que le han llevado a 
la catástrofe, por aquello de que a la 
tercera va la vencida, como en los ter- 
ceros y finales actos de los dramas. Dió 
vida a varias compañías para transfor- 
mar e invertir dinero y llegó a acu- 


mular en sus manos 900,000 libras de 


capital ajeno, parte de las cuales, unas 
150,000, se apropió para sus usos par. 
ticulares, sin que haya podido justif- 


-Car su ávción: Por este fraude se le 


ha condenado a siete años de servi. 
dumbre penal, o sea de trabajos for- 
zados, que para un hombre de su 
edad, transpuestos los sesenta, equi- 
valen a reclusión perpetua. El que no 
quiso ser juez ha caído al fin en las 


garras implacables de la justicia bri- 


tánica. 
Nada sabemos de su vida privada, 
aunque la suponemos dispendiosa y 


causa considerable de su tragedia. 


Acaso haya alguna o algunas mujeres 
por medio. Pal vez contribuyó a sus 
frecuentes quiebras la pasión del jue- 
go. Pero estos casos son demasiado 
generales para hacer de él, por eso, 
una figura interesante. Lo que singu- 


lariza a Bottomley esla naturaleza del 


delito, en relación consigo mismo y 
con la sociedad. Probablemente sus 
características fueron la imprudencia 
y la confianza en sí mismo. Otro más 


cauto se hubiéra rodeado de más ga- 


rantías personales, al amparo de las 


leyes y de la costumbre. ¿Quién duda 


de que en el mundo económico mo- 
derno abundan los Bottomleys, los 
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hombres que se apoderan por la suges- 


tión personal del dinero ajeno y lo 
malgastan en fines particulares o en 
especulaciones de tipo fraudulento? 


' Hubiera Bottomley complicado en sus 


compañías a hombres de prestigio, pre- 


ferentemente a políticos vinculados con 


el mundo de los negocios, y nada hu. 
biera tenido que temer. Después de la 
guerra, ¿no son ntumerosos los Bancos 
que han hecho quiebra por operacio- 
nes tan audaces y ambiciosas que ra- 
yaban en lo ilícito? Pero son pocos los 


banqueros que han ido a la cárcel. 


Nosotros conocemos un hombre ex. 
traordinario que tiene sobre sus hom.- 
bros una bancarrota de cincuenta mi- 
llones de pesetas y que fué la causa 


principal de la quiebra de un Banco 
a nadie se le ha ocurrido 


español, y 
cai criminalmente. Más bien 
se espera que se reponga para pagar a 
sus acreedores. Esa es la tragedia de 


“Bottomley los tribunales ingleses 


y la sociedad en torno no hayan que- 
rido esperar, ampliándole un crédito 
de confianza. 

- Luego tenía un exceso de confianza 
en sí mismo. Otro hombre, después 
de los procesos anteriores, hubiera ga- 
nado en discreción y caútela. El no. 
Antes bien, sus absoluciones anterio- 


res le hicieron creer quizás que era 
invulnerable. Esto, lejos de agravar 


su causa, la atenúa, porque todas sus 


empresas primeras fueron probable- 
- mente tan fraudulentas como las álti- 


mas, y, sin embargo, la justicia le 


dejó que siguiera fundando nuevas 
- compañías y el público continuó pres- 


tándole su fe y su dinero. Quiere esto 
decir que, en una sociedad bien orga- 


_nizada, no debieran ser posibles hom- 


bres como Bottomley, porque el Es. 
tado tendría que intervenir en todos 
esos grandes negocios de especulación, 
para evitar que se abuse del candor 


- incorregible del público, y si se tolera 


su existencia, en nombre de la liber- 


“tad económica, no debiera imponerse 


castigo a quien incurrió en impruden- 
cia o malversación hasta que se pro- 
bara su incapacidad o su mala fe para 


restituir lo apropiado. Personalmente, 
un hombre como Bottomley, gran ca- 
-hallero de industria, sin más ideales 


que ek lucro y el despilfarro, sin límite 


eu los procedimientos, nos repugna 


hasta lo más íntimo del ser. Social. 
mente, creemos que la justicia es con 
él demasiado severa, porque su delito 
trasciende de la responsabilidad indivi- 


dual y esen gran parte obra de un sis- 


tema. Cae sobre una sola cabeza la 
culpa de muchos. 


Hay delitos que podríamos llamar 


esenciales y otros accidentales, es de- 


cir, irreparables y reparables; Si un 
hombre mata a otro, su crimen es 
esencial O irreparable, porque no pue- 


-de devolverle la vida. En esta clase de 


delitos, aunque parezca paradoja, la 


tragedia individual es menor, porque 
el criminal, siguiendo sin saberlo aque- 


lla sagacísima teoría platónica del de- 


recho a la pena, de la justicia espon- 
tánea, va purificando gradualmente 
su conciencia en la expiación y el 
arrepentimiento. Un ejemplo literario 
inmortal de este linaje es el Raskoe- 
nikoff de «Crimen y castigo», de Dos- 
toievski, que se castiga a sí mismo, 
en el dolor y el deseo imposible de 
reparar el daño hecho. La noción del 
propio crimen, sea o no castigado por 
la justicia humana, es la más terrible 


- pena, que acaba redimiendo al delin- 


cuente, restaurando su antigua pureza. 
* Pero un delito como el de Bottom- 


ley, que para él no es delito y no hay 


por lo tanto expiación interna, y sólo 
lo es social e históricamente, es una 
inmensa tragedia al ser castigado en 
una forma en que no hay posibilidad 


de rehabilitarse externamente, ante 
contemporáneos. La naturaleza, 


pues, de ese delito y de su pena, le 
cierra doblemente la puerta de la pu- 
rificación íntima y la puerta de la re- 
paración social. A un hombre así no 
le queda más recurso que el suicidio 


por desesperación e impotencia. Si 


nosotros fuéramos dioses, no crearía- 
mos hombres como Bottomley, juga- 
dores de fortunas de incantos, sin más 
finalidad que conducir una vida sin 
grandeza ni provecho para nadie. Pero 
si fuéramos jueces, hubiéramos dic- 
tado esta sentencia: 

«Horacio Bottomley, seis años tar- 
daste la otra vez en rehacerte de una 
bancarrota. Siete te concedo ahora, 
en vez de condenarte a trabajos for- 


zados, que poco o nada pueden pro. 


ducir a todos, para que devuelvas esas 


ciento cincuenta mil libras que has 


robado para tus especulaciones o tus 
desórdenes. Si en ese tiempo lo logras, 


serás absuelto por ¡tercera vez; si 


no, serás condenado a garrote vil, no 
tanto por tu crimen, como por haberlo 
cometido para sostener una vida fátil 


_€ infecunda...» 


(La Nación, Buenos Aires). 
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E Más ejemplares de la nueva obra | 
| 
POR EL ATAJO... | 
del famoso poeta colombiano | 


-LUIS C. LOPEZ 


hemos recibido para la venta. | 


Precio del ejemplar: € 5-00. 


- Lea el REPERTORIO y recomiéndelo a sue amigos - 


JOSE 


GUIA PROFESIONAL 
MÉDICOS 


Dr, ODIO DE GRANDA 


MEDICO, CIRUJANO Y RADIOLOGO 
de la Facultad de Medicina de París 


EXCEPTO LOS DOMINGOS — TELEFONO $57 


Doctor PEDRO HURTADO PEÑA 


MEDICO Y CIRUJANO 


Especial atención a los Partos. ClÍ. 
nica situada a 25 varas al Este de la 
Botica «La Dolorosa». | 

Horas de consulta: de 10a 12m. y 
de2a5 p.m. 


Dr. TEODORÓ. PICADO 


MEDICO Y CIRUJANO 


Despacha frente a la lechería de Gon- 
zález de las 14 a las 17 horas. - 


Doctor Constantino Herdocia 
MEDICO Y CIRUJANO 


Enfermedades de los ojos, oídos, uariz y 
garganta. Horas de oficina: 10 a 11.30 a. m. 
y de 2 a 5, contiguo al Teatro Variedades. 


Teléfono número 1443 


Doctor J. ZELEDON ALVARADO 


Médico cirujano de la Facultad de Ginebra 


Enfermedades internas, venéreas y de la 
sangre. Nuevos tratamientos por las vacu- 
nas y el 106, Galyl. 

Consultas: de 9 a 11, y de l a 4, 


Teléfono número 866 
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ABOGADOS 


ALEJANDRO ALVARADOO. 
- RICARDO FOURNIER - 
TEODORO PICADO H. 


ABOGACÍA Y NOTARIADO 


DENTISTAS 
Doctor EDUARDO MONTEALEGRE 


Cirujano Dentista Americano 


Despacho: 2% Avenida O. y calle 4? $, 


Dr. Prancisco Ortiz Odio 


CIRUJANO DENTAL AMERICANO 


Despacha frente a la casa del doctot - 
Durán, lado Este de 8a 11 y de 12-30 a 5. 


Dr... M.. 


¿ 
DENTISTA AMERICANO 
TELÉFONO 683 


APARTADO 431 


Depósito y venta de materiales para dentistas 
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Repertorio Americano 


Nuestras ediciones en el exterior 


EVANGELINA 


J. García Monge, el muy ilustrado 


escritor costarricense, acaba de pu- 


blicar en una edición de Zi Convi- 
vio este bellísimo poema de Longíe- 
lloów, el insigne poeta norte americano. 
Lo aplaudo sinceramente. Menéndez 


Pelayo consideraba este poema como . 


el más bello acaso de los tiempos mo. 
dernos. 
años. Mi escaso dominio del idioma 
inglés no me ha permitido saborear el 
exquisito y singular encanto que se 


“desprende de los exámetros dactílicos 


en que su autor egregio escribió este 
magnífico cuento de amor. Lo leí tam- 
bién en una traducción” en verso, en 
octavas reales si mal no recuerdo, he- 
cha por un poeta chileno cuyo nom- 
bre no recuerdo ahora. La encontré 
fría, sin el calor de emoción que tiene 
en su idioma nativo. La mejor traduc- 
ción, a juicio de gente competente, es 
la contenida en este fascículo. Está he- 
cha en prosa, a conciencia, por el es- 
critor cubano Rafael M. Merchan, 

quien poseía admirablemente el idioma 
inglés. En carta del escritor Dihigo, 

de merecida reputación en la gran An. 

tilla vecina, dice lo siguiente: “He te- 
nido la paciencia de compulsar verso 
por verso de Longfellow con la tra- 
ducción que hizo Merchan, y he de 


confesar cuánta satisfacción produjo. 
en mi espíritu la expresión correcta 
del pensamiento del poeta, la propie- 


dad del lenguaje, la talentosa manera 
de presentar en peso da idioma los gi 
ros de la lengua inglesa, la palabra se- 
lecta para que correspondiese mejor 
cón la inglesa, la frase, aunque en 
prosa, correcta.» 


= El primoroso librito se abre con la 
página, grandilocuente y conceptuosa, 


que escribió Martí con motivo de la 
muerte de Longfellow. ¡Un grande 


juzgando a otro grande! Es una pá- 


gina de soberana hermosura. Los es. 


critores pigmeos de ahora no sabemos 


Lo leí desde hace .muchos 


ni podemos producirla tan espontánea, 
tan profunda, tan artística... Hay que 
buscar a Evangelina cierto precedente 
en una narración de Goethe, en Ger- 
mán y Dorotea. Pero, a mi juicio, la 


obra del poeta norteamericano supera 


a la del poeta alemán. "Toca más fuer- 
temente las fibras del corazón. Hay 


más claridad, precisión, firmeza y sen- 


- cillez de líneas. Parece como un már.- 
mol helénico, pero animado, viviente. 
¡Cuánta hermosura en las descripcio- 


nes! ¡Cuántas imágenes de singular, 


de portentosa belleza! Un poder ex. 
tranjero, agresivo y brutal, arroja de 
sus hogares, confiscándoles sus pro- 


_piedades, a los pacíficos acadenses de 


la idílica aldea de Gran—Pré, Evange- 

_gelina, la perla del lugar, acaba de ca- 
sarse con Gabriel, el más gallardo de 
sus numerosos adoradores. En el des. 
orden y la confusión del embarque, los 
amantes se separan, tomando cada 
uno distinto . y arribando a pla- 
yas diferentes.. 


- Y aquí comienza la dolorosa ruta. 
Evangelina, inconsolable, pero re- 
suelta, ya no tiene en la vida más pro- 
pósito que reunirse con su esposo. 


Inátil empeño. Especie de sombra fu- 


gitiva, en medio de una naturaleza 
salvaje y desbordante, inquiriendo el 
paradero de Gabriel, siempre inhalla- 
ble, pasa por selvas inexploradas, cruza 


de 


ríos catidalosos, ciudades en forma- 
ción, aldehuelas perdidas en rincones 
misteriosos de bosque... Por aquí pasó 
hace pocos días, le dicen en uno de 


esos lugares. Lo mismo en otro. Lo ' 


encontraré pronto, quizás mañana... Y 
sigue, sigue la dolorosa ruta. Nada, 
nada. Y pasan los días, los meses, los 
años en ese inútil empeño. Doliente, 
envejecida, se hace hermana de la Ca- 
ridad, hasta que un día, en horas de 


cruel epidemia, en la sala de un Hos- 


pital, anciano, moribundo, reconoce 
al elegido de su corazón en uno de los 
enfermos, y lo besa con supremo deli.- 
rio y se confunden”para siempre en el 
seno insondable de la mucrte! Es her- 
moso, hermosísimo este poema magní- 
fico de amor y de lágrimas... | 


García GopoY. 
da vEgs, Rep. Dominicana). 


y las otras ediciones del señor 
García Monge, se hallan deposi- : 


J| tadas en la Librería de los se- 
ñores SAUTER Co. 
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el REPERTORIO? Pues consígale un 


“suscritor más, un aviso más. Es el mejor 
servicio que puede hacerle. Como también 
indicarle las personas que podrían recibirla. 
Nos cabe el derecho de tanteo con ellas. 


Para mal estar, pesadez de estómago, 


acidez y dolores de cabeza, debidos a 
digestión pesada, tome 


Pidalas e en tódaa las botícas 


APARTADO 
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LAS MEJORES VELAS QUE SE FABRICAN EN EL PAÍS 


ORDENENOS UN PEDIDO Y SE CONVENCERxX 


Imprenta y Librería Alsina. —San José de Costa Rica 


GRAN FABRICA DE VELAS “LA POLAR” 
CESAREO GARETA, SUCS. 
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ECTOR amigo: ¿Á usted de veras le gusto 
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